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GRAN CANON DE ROXO. 

Los Auto­
res que han 
escrito so­
bre la IM­
PRENTA, 
están incli­
nados todos 



GRAN CANON DE ESPINOSA. 

generalmente 
a FIXAR la 
época de la in­
vención de es­
te Arte en el 
año mil qua-
trocientos y 
cincuenta, y 

A> 



PETICANO DE ESPINOSA. 

atribuir d la Ciudad 
de MOGUNCIA la 
gloria de haberla vis­
to nacer en su seno. 
La Ciudad de Stras-
burgo no dexa de te­
ner también algunos 
parciales; pero estos 
han defendido una bue­
na causa valiéndose 
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PETICANO DE PRADELL. 

de medios muy débi­
les, y quizá contra­
rios á su interés. El 
DESCUBRIMIENTO d e 
algunos títulos en los 
Ai'chívos de Stras-
burgo me ha pro­
porcionado seguir 
con mayor distin­
ción el ORIGEN 
de la Imprenta, ó el 
lugar de su infancia, 



su CURSIVA. 

que es preciso dis­
tinguir indispensable-
mente de el de su per­
fección ; y así no es mi 
ánimo perder esta oca­
sión de vindicar para 
mi patria una honra^ 
que con tan justa ra­
zón se le debe. Esta 
Ciudad celebra, cada 
cien años una especie 
de JUBILEO, para 
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renovar la memoria 
de la invención de la 
Imprenta. Con efec­
to , lo celebró el año 
1640, pronunciando 
harengas á este fin; 
y lo mismo ha su­
cedido en este año 
(1740, que es quan-
do se compuso es­
ta disertación). Mu­
chas Ciudades de 
Alemania y de Sui-



za^ como Nurember-
ga^ Aushurgo^ Franc­
fort^ Lipsia^ Tubin-
ga, Berna, Basilea^ 
y otras, han manifes­
tado asimismo su zelo 
con este motivo; pe­
ro sin que jamas ha­
yan tenido pretensión 
á tal descubrimien­
to. Este uso nos ense­
ña que una tradición 
constante ha fixado 
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MISAL DE GIL. 

el aniversario de la in­
vención de la Imprenta 
en el año quarenta de 
cada siglo : lo que viene 
i ser una fuerte presun­
ción en favor de la opi­
nión que atribuye su 
ORIGEN al año 1440 , 
diez antes de la época 
en que los moradores 
de MOGUNCIA po­
nen su principio entre 
ellos. Nada, pues, qui-



su CURSIVA. 

tari a esta Ciudad de lo 
que se le deba: dexarela 
en la pacífica posesión de 
la época de 1450, mas 
alia de la qual nada pre­
tende. Mas haré, que se­
ra suministrarle pruebas 
de que GUTEMBERG no 

era natural de Strasbur-
go, sino de Moguncia, 
contra el sistema de sus 
ESCRITORES; pero 
al mismo tiempo procu-
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raré probar que Gutem-
berg, verdadero Autor 
de la Imprenta, ha esta­
do mas de diez años 
consecutivos avecinda­
do en la Ciudad de 
Strasburgo, y que pre­
cisamente en este inter­
valo hizo allí los prime­
ros ensayos de la Im­
prenta , imprimió los 
primeros libros, y no 
pasó á Moguncia hasta 



después de haber puesto 
SU Arte en disposición de 
perfeccionarse : lo que 
produce dos épocas. La 
primera sera de la Im-^ 
prenta en su infancia, y 
caminando d paso lento 
hacia su perfección, y 
contendrá diez años; a 
saber, desde 1440 hasta 
1450 ; intervalo que 

pertenece todo a la Ciu­
dad de Strashurgo, Esta 
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MISAL DE PRAI)ELL. 

época no comprehende 
mas que las letras suel­
tas, TOSCAMENTE graba­
das, primero en made­
ra , y después en metal. 
La segunda será desde 
1450, tiempo en que 
los AUTORES Mogun-
tinos fixan ellos mismos 
los principios de la Im­
prenta, puesta en uso en­
tre ellos, y contendrá la 
práctica del Arte , es-

i r i j J í i / j to d s 



su CURSIVA. 

tendido hasta su última 
PERFECCIÓN, pero 
encerrado dentro de los 
muros de Moguncia has­
ta 1642, quando la dis­
persión de los primeros 
Artífices, ocasionada por 
el cisma y sorpresa de 
Moguncia, lo hizo trans­
portar á otras partes de 
EURQ-pA : lo que puede 
formar tercera época. La 
primera ha sido hasta 
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ahora casi desconocida, 
ó á lo menos se ha aten­
dido poco á ella, porque 
toda la atención se ha 
dirigido á la perfección 
del Arte, y de consi­
guiente a Moguncia. Lo 
mejor que se ha podido 
hacer en favor de Stras-
burgo, ha sido creer que 
Gutemberg habia teni­
do allí las primeras ideas 
del descubrimiento; pe­
ro sin haber llegado ja-

*' 



mas á executar nada. 
Las tablas grabadas en 
madera en Harkm, y 
los primeros libros que 
Faust ^ Fusth^ ó Fust 
imprimió en Moguncia^ 
han hecho olvidar, ó te­
ner en nada lo que antes 
se habia executado usan­
do de letras sueltas de 
madera. Sin embargo^en 
el intervalo de que hablo^ 
es en el que se ha busca­
do el origen de la Im~ 
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MISAL DE MERLO. 

prenta: unos lo ponen 
en el año 14403 otros 
en 1442, 14445 1447, 
1448 ; y esta variedad 
de opiniones ha dima­
nado sin duda de que 
los unos lo han atribui­
do al tiempo de la pri­
mera idea del descubri­
miento , y los otros han 
T O M A D O por época, 
ó el tiempo de la pri­
mera execucion, ó el 



su CURSIVA. 

de la perfección del Arte. 
Este punto de critica pro­
curaremos aclararlo por me­
dio de algunas particulari­
dades de la vida de Gu-
temberg, sacadas de las es­
crituras y que poco ha se 
han descubierto en nuestros 
Archivos 5 que fixando cier­
tos puntos, controvertidos 
hasta ahora, servirán de 

FUJ\(pJME^TO á 
las consecuencias que saca-
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remos de ellos, y nos 
conducirán por fin á 
rectificar los Autores 
que han tratado de es­
ta materia. Gutemberg 
descendía de una fami­
lia noble Patricia de 
Moguncia, que parece 
haber tenido varios 
nombres, como el de 
Zumjungen-aben, y el 
de Gensfleisch. Lo cier­
to es 5 que el nombre de 



Gutemberg , que ha preva­

lecido después, era tan solo 

un apellido, tomado de el 

de la casa que f oseta su 

familia en Moguncia i y 

así es que en unos contra­

tos ajustados en Strasbur-

go en I 4 4 1 y i 4 4 2 , se 

le halla nombrado Johan-

nes dictus Gensfleisch^ 

alias nuncupatus Gutem­

berg de Moguntia. T)e es­

tos dos nombres ha nacido 
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: PARANGONA DE GIL. 

d error de los mas de los 
Autores, que de una misma 
han hecho dos personas dis­
tintas. Los Glensfieisch te­
nían asimismo el sobrenom­
bre de Sorgeloeh, cuya no­
bleza confirman los Nobilia­
rios de Alemania. La antigua 
Chrónica de Colonia, escrita 
en el siglo décimo quinto, 

SABELLICO , EHRGELLAN, 
la sentencia arbitraria entre 
Gutemberg y Faust, de quien 
hablaremos muy pronto, le 
atribuyen la qualidad de hi-



su CURSIVA. 

dalgo. Su madre era de la 
familia de los LEHEYMER: 

d lo menos hallo en uno de 
los contratos que he citado, 
que un Leheymer es nom­
brado tío de Gutemberg. El 
año de su nacimiento 3 y el 
de su 'Venida á Strashur-
go, son INCIERTOS ;pe~ 
ro lo que es incontestable es, 
que estaba domiciliado ha­
cia algún tiempo en esta Ciu­
dad en 14^4. Esto se jus-
tijica por una escritura au­
téntica y otorgada en Strá,s-
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burgo en este año, en que 
había hecho encarcelar al Es­
cribano de Moguncia, para 
obligar á esta Ciudad á que 
le pagase los atrasos de una 
renta, que ascendían á tres­
cientos y diez florines; j el 
Magistrado de Strasburgo 
había precisado á Gutem-
berg á dar libertad al preso. 
En el instrumento hecho con 
este motivo es nombrado 
Gutemberg el joven, sin du­
da porque su padre, ó algu­
no de sus parientes del mis-



mo nombre y pero de mas 
edad que él, vivía aun. 
Pocos años después tuvo 
un enredo con una Señori­
ta noble, llameada Ana 
Porte de Fer, última de 
su Jamiliaí y sin duda 
porque se negaba á cumr 
plir sus promesas, lo man­
dó citar ante el Magistra­
do de Strasburgo en Í4J7. 
No hallamos qual fue la 
sentencia que se dio sobre 
esta instancia; pero sea en 
virtud de sentencia, ó por 
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PARANGONA DE PRADELL. 

convenio, lo cierto es que 
la Señorita llegó á ser mu-
ger suya , y con este nom­
bre se encuentra en nues­
tros REGISTROS públi­
cos 5 donde se le llama ANA 
DE GUTEMBERG. Tambícn ha­
llamos á Gutemberg esta­
blecido en Strasburgo, y 
con hijos en 1444 , hacién­
dose mención de él en las 
listas de los impuestos que 
se exigieron con motivo de 
la guerra , que nuestras 



su CURSIVA. 

Chrómcas llaman de los Ar-
magnacs. Los Archivos de 
la Ciudad, y los de la Igle­
sia Colegial de Santo Tho-
mas de STRASBURGO, 
conservan muchas escritu­
ras hechas con Gutemberg 
£n los años 14.3P , 1441^ 
1442 _, de las quales las úl­
timas son de cesiones y de 
fianzas. La mas singular es 
la primera ^ por la qual aso­
cia consigo tres vecinos de 
'esta Ciudad para poner en 
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execucíon muchas artes, y 
secretos maravillosos, que 
parecen prodigios (estos son 
los términos del contrato 
escrito en Alemán), sin es­
pecificar nunca en qué con­
sistían estos secretos. Esta 
misma escritura se refiere i 
otra anterior , en virtud de 
lá qual había contratado 
con Gutemberg uno de es­
tos asociados hacer compa-
ñia para el pulimento de 
las piedras, lo que tuvo 
muy buen éxito. Aunque el 

A/Uíi'í'dnú'^n-íc 



contrato de I43p> de que 
se acaba de hablar, no ha­
ga mención del Arte de la 
Imprenta^ ino se podrá aca­
so inferir de los términos, 
en que está concebido , que 
el arte de imprimir con le­
tras sueltas y era uno de 
aquellos secretos que califi­
ca de maravillosos ? Esto 
habria tanto mas motivo de 
^defenderlo y quanto esta in­
vención á los principios se 
miró verdaderamente como 
prodigiosa, y aun como que 
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PARANGONA DE MERLO. 

tenia algo de hechicería. 
Las partes contrayentes no 
tendrían por conveniente 
explicarse mas á las claras, 
esperando sacar grande ga­
nancia de un secreto , para 
el qual no había todavía tér­
mino PROPIO. En fin , lo 
cierto es^ que Wimphelíng, 
Autor de Alsacia, de buen 
CRÉDITO y que escribió en 
1502 , de edad entonces de 
cincuenta y tres años , pone 
en el mismo tiempo, a sa-



su CURSIVA. 

her j en 1440, la época de la 
invención de la Imprenta en 
Strasburgo, y la atribuye a 
Gutemberg, MalUnkrot con­

fiesa , que la opinión mas ge­
neralmente recibida esta a fa­
vor del año 1440 ; y en esto 
mismo CONCUERDAN la 
Chrónica antigua de Colonia^ 
JSlauclero, Munstero y Panci-
rola'ypero ÁNGEL ROCCHA, y 

"Juan de la Caille ponen el año 
1441;, y otros el 1444. Lo 
cierto es , que todos estos años 

-7LJ;j-Ciinjj^;j-co d^ J^^drJd 



estuvo Gucemberg en Stras-
burgo. La tradición cons­
tante de las principales Ciu­
dades de Alemania , apoya­
da con las comemoraciones 
seculares de que hemos ha­
blado y es conforme con la 
Chronología de Wimphe-
ling. Esto es quanto hemos 
podido descubrir de la vida 
de Gucemberg desde 1434 
hasta 1450, en que lo ve­
mos pasado á Moguncia, 
sin saber cómo ^ ni por qué^ 
y sin que se pueda decir si 



fue por desazones domésticas, 
6 por el interés de su nucüo 
Arte3 y por la.necesidad de 
buscar en otra parte asocia-
dos i que le suministrasen di­
nero , por estar su caudal 
apurado , y le ayudasen a po­
ner en execucion la idea que 
meditaba de imprimir obras 
grandes, como el Salterio y 
la Biblia, Este último motivo 
parece el mas verisimil: la 
compañía que hizo en el mis-
mo año de 1450 con Faust 
de Maguncia, da muy bien 
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y 

PARANGONA DE MERLO 
EN ATANASIA. 

campo para conjeturarlo, y 
aun para tener por cierto es­
te hecho. La prueba de esto 
la encuentro en un compro­
miso hecho entre él y Faust 
en esta última Ciudad el año 
1455, Faust habia prestado á 
Gutemberg luego que llegó 
á Moguncia, mil y seiscien­
tos florines, en dos veces, á 
razón de ochocientos cada 
una,para CONTINUAR el 
exercicio del Arte que habia 
ya practicado en Strasbur-
go j aunque muy imperfec-
tamentej pero habiendo em­
prendido Gutemberg con 



' su CURSIVA. 
I-

Faust grandes obras Jlumina-
das, que pedían mucho tiempo 
y gasto, se pasaron muchos 
años sin pagar los réditos, 
Faust lo executó por esta deu­
da, y el pleyto se conclu­
yó mediando arbitros, cuya 
escritura subsiste todavía. 
Faust expone, que Gutemberg 
le debe doscientos y cincuenta 
florines de rédito, á razón de 
seis por ciento y provenidos de 
ochocientos florines, que eran 
el primer empréstito. Asique, 
repartiendo esta cantidad de 
doscientos y cincuenta flori­
nes , se encuentra poco fnas ó, 

-•:yu;j-i:'d.j;jJíi;j-i:o díi J'-̂ JudrJ-



:TEXTO DE GIL. 

menos, que es el rédito de los 
cinco años caídos: de suerte, 
que volviendo acia atrás, lle­
gamos al año 1450 , en que 
debe de haberse hecho el trato 
de compañía. Este es precisa­
mente el año, en que el mismo 
Pedro SchoIíFer, compañero y 
hierno de Faust, que habia de 
saberlo mejor que nadie, ha 
puesto la época del origen dé 
la IMPRENTA en Mogun-
cia, en lo que lo ha seguido 
JUAN SCHOIFPER , SU h Í J0 , CD 

su dedicatoria de Tito Livio 
al Emperador MaximilianOj/ 
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su CURSIVA. 

impresa en Maguncia el año 
i¿o¿;, igualmente que en la 

famosa ADVERTENCIA 
puesta al fin de la edición del 
Compendio de la Chróniccí del 
Abad Trithemio, impresa en 
X¿x¿. ¿No se puede sentar y 
sin que sea temeridad y que 
estos IMPRESORES kan toma­
do la época de la perfección 
por la de la invención misma? 
Mientras que Gutemberg es­
tuvo en Strasburgo, parece 
que limitó sus primeros ensa­
yos d no dar mas que obri-
llas pequeñas, ya con sus 
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tres asociados, 6 quizá con 

Mentel y Henrique Eggestein, 

vecinos, y después primeros 

Impresores de esta Ciudad, cu­

yos nombres se encuentran se­

ñalados en nuestros Registros 

públicos. Estos elementos del 

Arte, como se dexa discurrir, 

íuéron muy toscos. A los prin­

cipios no había mas que letras 

esculpidas en madera, sueltas 

en verdad; pero muchas esta­

ban pegadas, y autí algunas ve­

ces formaban vocablos enteros, 

de aquellos con especialidad, 

que se repiten á menudo: todo 



esto se ataba con bramante^ 
y se tenia comopodia: de don­
de dimanaba muchas veces, 
que la pesadez de la prensa 
separaba y derribaba las le­
tras. Specklin, Arquitecto de 
la Ciudad de Strasburgo, que 
vivia d mitad del siglo deci­
mosexto , indica en su Crónica 
manuscrita, que se conserva 
en nuestros Archivos, que ha 
visto por sus propios ojos de 
estos primeros caracteres co­
mo acabamos de pintarlos, 
que se hablan guardado en­
tonces con mucho cuidado, en 
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TEXTO DE PRADELL. 

memoria de la invención de la 
Imprenta. De estas primeras 
IMPRESIONES todavía nos que­
dan fragmentos. La desigual­
dad de las letras mal cortadas, 
de las quales ninguna se pare­
ce á la otra, las palabras echa­
das , y por lo regular desorde­
nadas , las lineas ya altas, y ya 
baxas, la tinta poco negra, los 
pliegos sin folios, sin reclamos, 
sin signatura,,sin rúbrica, sin 
letras iniciales : todos estos de­
fectos , que se encuentran allí 
juntos, manifiestan los elemen­
tos de un Arte recien-nacido. 
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su CURSIVA. 

Como en los principios se hicie­
ron pasar estos impresos por ma­
nuscritos , no se ponía en ellos 
ninguna noticia, que indicase el 
nombre del Artífice, ó el lugar 
de la impresión : ademas de que 
no habia aún voz para significar 
este Arte ; ni la fecha se ponia 
casi jamas. El corto número de 
EXEMPLARES que se saca-
han de estas primeras impresio­
nes 5 es quizá la causa de lo raro 
de ellos j bien que asimismo se 
han despreciado por su imper­
fección , y por el poco cuidado 
que se ha puesto en esta época. 
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que seguramente ha precedido 

á la de Moguncia, y que ha 

sucedido á la de las tablas gra­

badas , de que hablaré después. 

Con que si los trozos impresos 

en estas merecen la atención 

de los curiosos, los primeros 

ensayos de los caracteres suel­

tos no la merecen menos. Yo 

he descubierto algunos después 

de muchas investigaciones, los 

quales tengo en mi poder. To* 

dos están impresos en papel, en 

folio pequeño, y sus títulos son 

estos: I. Soliloquium Hugo-

nis 5 en diez pliegos. 2. Gesta 



Christi, impreso 4 dos colmas, 

en once pliegos. 3. Heinrici 

de Hassia expositio super T>o~ 

minicam orationem, d dos colu-

ñas , en quince pliegos. Estos 

tres, libros carecen de fecha', 

pero por fortuna otro de trein­

ta y seis pliegos señala el año 

1448. El título, puesto en la 

primera página, dice así: Lí­

ber de Miseria humane condi-

conis Lotarii Dyaconi, Sancto-

rum Sergi &' Bachi Cardina-

lis j qui postea Iñocentius ter-

cius appellatus est, Anno Dñi. 

MCCCCXLFIIL Esta fecha 

-Vyusyí'^jsil'^syt'j d'^ ¡"hó/ló 



• XIV 

TEXTO DE MERLO. 

no puede referirse al tiempo en 
que el libro se compuso , por­
que INOCENCIO III vivía en 
el siglo decimotercio j y por eso 
no hay que sospechar que la 
fecha esté equivocada j ó que 
sea yerro de impresión. A es­
tas obrillas añadiré otra de ma­
yor consideración ; a saber , la 
que se intitula Consuetudines 
Feudorum _, folio ^ impresa por 
el mismo estilo j la que he vis­
to en casa de Mr. Schwartz, 
Médico en AltorfT. íDe lo di­
cho no se puede inferir con 
sobrado fundamento j que to-

./^. 
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su CURSIVA. 

das estas obras forman una cla­
se particular y relativa precisa­
mente á la Ciudad de Strasbur-
00} MomncitX: no podria recla­
marlas j puesto que no conoció la 
Imprenta hasta el año 1450, 
según su propia confesión, quan-
do el Arte se iba ya acercando á 
la PERFECCIÓN'; de suerte, 
que Gutemberg no se habia redu­
cido en Strasburgo á idearlo so­
lamente j como hasta ahora se ha 
creido j sino que de la idea pasó 
d la execucion, con aquel éxito 
que se podía esperar de unos 
primeros ensayos, cojno los ve-

-\yi\syí'^ssi\'^syíu d ^ Jd'^drj-



mos en los libros que he cita­

do. La segunda época de la 

Imprenta no empieza hasta 

después de haber abandonado 

Gutemberg á Strasburgo , y 

pasado á Moguncia, en don­

de j según Trithemío , comen­

zó por una Biblia anterior á la 

de i4áz . He visto muchas Bi­

blias de las primeras ediciones, 

y sin fecha j pero no es este lu­

gar de averiguar quál pudiera 

tener la preferencia: la que re­

gistré en Lieja en casa del Ba­

rón de Crassier, me ha pareci­

do hasta ahora la mas antigua. 

. 

/-"O 



El famoso Psalterio ¡ aunque no 

salió de la prensa hasta el ano 

14 5 7 j después de deshecha la 

compañía entre Gutemberg y 

Faust y debe de haber sido sin 

embargo una de las primeras 

obras que emprendieron y pues to~ 

dos los inteligentes convienen en 

que se necesitaron mas de seis 

años para hacerla tan perfecta 

como lo está j impresa con carac­

teres delicadamente esculpidos 

en madera j ó en bronce. Lo ex~ 

traño es y que el erudito Abate 

Spanhemío no haya visto esta 

hermosa obra, cuya impresión 

-\yi\sí-'í'dní]'^íyí'j d'^ J^JudrJ-



. ATANASIA, 

se repitió en 1459 ; una y otra 
aventajan á quantas ediciones 
se han visto del siglo decimo­
quinto ", y es prueba de que el 
libro era muy raro aun en los 
primeros tiempos , sin duda 
por el corto número de exem-
plarea que de él se t iraron. Y 
después de esto, ¿ puede causar 
admiración que Gutemberg y 
Faust gastasen quatro mil flo­
rines , antes de estar bastante 
adelantados en su empresa? 

, FAUST , asociado con Gutem­
berg , empleó útilmente á un 
joven , llamado Pedro Schoif-
fer , AMANUENSE , y criado su­
yo , el qual encontró muy 
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s u CURSIVA, 

pronto el secreto, acia el año 1452, 
de fundir las letras , y que por con­
siguiente dio la última mano á la 
perfección de la Imprenta , porque 
hasta entonces Guiemberg y Faust, 
ÁUMQUE habían impreso con le-
tras sueltas , hablan sido grabadas 
de relieve en madera , y en metal. 
Las disensiones suscitadas en 1455 
entre los dos compañeros, con el 
motivo- de que arriba hemos hecho 
mención , deshicieron la compañía, 
y ellos se separaron. Ayudado Faust 
de Schoiffer , que después fue yerno 
suyo, continuó la impresión de las 
obras comenzadas con Gutemberg; 
pero este no se halla ya en la His­
toria como Impresor, sin duda por-

lyu/j-íunjJíi/jto díi J^íidrjd 



que abandonó este Arte , bien 

que careciese de fondos sufi­

cientes para acudir á una em­

presa tan grande , ó que des­

acreditado por su pleyto con 

Faust , desesperase de hallar 

n ingún otro compañero. Por 

otra parte , habiendo inventa­

do Schoiffer el secreto de fun­

dir las le t ras , habia añadido al 

Ar te una facilidad y perfección, 

que no dexaban mas que de­

sear. Desde el año 1455 no des­

cubro nada positivo sobre la vi­

da de Gutemberg , hasta 1465, 

Salmuth y Mal l inkrot , que ig­

noraban tanto como los demás 

su larga residencia en Stras-

;;j-co díí \&dúr ]Ú 



burgo antes del año 1450' ^.preten­

den que volvió á esta Ciudad después 

de su disensión con Faust: d lo que 

no me opongo; pero lo cierto es, que 

no hallamos ninguna noticia de esto 

en nuestros monumentos. Woort, sin 

dar ningún fiador auténtico , sien­

ta que exercia el Arte de la Impren­

ta en Harlem en 1459 , y que de 

allí es de donde pasó este Arte d In-

glaterra. Sea lo que fuere, los par­

ciales de Maguncia no dexan de co­

nocer ellos mismos, que es preciso 

convenir en que Gutemberg ha im­

preso en Strashurgo ; pero se enga­

ñan en el tiempo, quizá porque no 

les conviene. Por último , hasta el 

año 1465 no lo honró con su amis-

LJ/j-íunjJíi/Jto díi J^íidrJd 
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tad Adolpho II Elector de Mogun-
cia 5 y entonces fue quando cuidó 
de su bien estar, y lo recibió en­
tre los Gentileshombres de su ca­
sa , dándole una pensión decente, 
de la qual se conserva todavia el 
despacho. Gutemberg gozó poco 
tiempo de estos beneficios : murió 
unos tres años despiíes en Mogun-
cia, donde se le sepultó en la Igle­
sia de los FRANCISCANOS. Un 
tal AD4M GELTHo le hizo poüer al­
gún tiempo después este epitafio: 
In felicem artis ímpressorisE Inven-
torem. D. O, M. S. Johanni Gens-
fleisch artis Irapressoriae repertori, 
de omni natione et língua optime 
mérito, in nominis sui memoriam 
immortalem Adam Gelthus posuit. 
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Ossa ejus in Ecclesia D. Franclsci 
Mogunti¿e feliciter cubant. Desean-
do el Elector conservar los prime­
ros instrumentos de la Imprenta^ 
Arte que se habia exercido en su 
Metrópoli, persuadió á Conrado Ho-
mery, Doctor en Leyes, que tenia 
en su poder los primeros caracte­
res de que habia usado Gutemberg 
en Maguncia , d guardarlos con to­
do cuidado i y le obligó por escri­
tura SOLEMNE, que ex/sie toda-
i}ia , y que tiene la fecha de 1468, 
á no distraerlos jamas, ni vender­
los fuera de esta Ciudad. Gutem­
berg no podia ser muy viejo quan-
do murió, siendo así que se le lla­
ma el Joven en 1434 en la escri­
tura de que hemos HABLADO 5 y así 
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Wimpheling no estaba bien instrui­
do quando dice, que Gensíieisch se 
hizo ex senio cscus. Faust desapa­
rece también por el mismo tiem­
po 5 porque los libros impresos en 
Moguncia , en 146^ y después, no 
ponen otro nombre que el de Pe­
dro SchoiíFer. Por la relación, aun­
que breve, que acabamos de hacer 
de las varias épocas de la vida y 
trabajos de Gutemberg, se puede 
juzgar fácilmente, que la varie­
dad de opiniones que ha habido en 
la República de las Letras sobre 
el inventor, y sobre el parage de 
la invención de la Imprenta, di­
mana de que los Autores no han 
fixado con bastante claridad su ob­
jeto. Unos han confundido el lu-



gar donde nació el inventor con 
el del origen de la invención; y 
aunque Gutemberg naciese en Mo~ 
guncia, podia inventar en Stras-
burgo. Tampoco me causa admira­
ción que el Público se haya incli­
nado tan generalmente á favor de 
Moguncia. Gutemberg, originario, 
y ciudadano de esta Ciudad, habia 
exercido y perfeccionado en ella su 
Arte, aunque inventado, y puesto 
en execucion en otra parte, sin nin­
gún estrépito: habia muerto en ella 
pensionado del Elector: lo que era 
bastante para sugerir la idea de 
que la Imprenta se habia inventa­
do en Moguncia : con tanta mayor 
razón, quanto de las prensas de 
Moguncia han salido los primeros 
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libros que llevan fecha, nombre del 
lugar de la impresión , y el del Im­
presor. Todo esto conspira en fa­
vor de Moguncia j pero no decide 
lo principal de la qüestíon. Chris-
tobal Colon era Genovés) pero no 
por eso son los Genoveses los que 
han descubierto el Nuevo Mun­
do. Otros, poco enterados de lo 
que constituye esencialmente el 
Arte de la Imprenta, han fixado 
su origen , ó en la invención de 
las láminas grabadas en madera, ó 
en la de las letras fundidas; sien­
do así que es fácil conocer , que 
el DESCUBRIMIENTO de las le­
tras sueltas es su principal funda­
mento. Así, pues, si el ser sueltas 
las letras es la base y FUNDAMENTO 
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de la Imprenta, no pueden atri­
buirse la gloria de la invención 
ni los Chinos, que imprimen con 
corta diferencia del mismo modo 
que se estampan hoy en dia las 
láminas, ni los de Harlem , cu­
ya pretensión no puede extender­
se mas que á las láminas graba­
das en madera. Así, dexemos 
Tnuy enhorabuena á estos su Spe-
culum humana, salvationis, guar­
dado con tanto aprecio en su Ciu­
dad , como un monumento incon­
testable de haberse inventado la 
Imprenta entre ellos, aunque no 
haya prueba de haberse hecho es­
tas tablas en Harlem j y aun 
quando la hubiera, como lo ha 
creído CHEVILLIÉR , todavía 
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no decidiría nada este libro en fa­
vor de Lorenzo Coster de Har-
lem. Otras muchas obras de este 
jaez se ven en los gabinetes de 
los curiosos, entre los quales pue­
do citar Quatuor Evangeüa hie-
roglyphice : Apocalypsis Johan-
nis: Vaticinia veteris Testamenti: 
Ars moriendi notabilís per figu­
ras Evangelistarum. Chevillier y 
Maittaire han hablado ya del Ars 
moriendi, y del Libellus fabula-
rum. Todas estas obras están im­
presas por el mismo estilo: unas 
las he encontrado en la Bibliote­
ca del Emperador j otras en la de 
la Abadía de Gottwic en Austria, 
y en la del Conde Pertusati, pasa­
da después de Viena á Milán. Ca-



recen de fecha., y algunas están 
en Alemán ; y estas sin duda se 
han grabado en Alemania, quizá 
aun antes del Speculum de Har-
km. Paso en silencio á Nurem-
herga , Ausburg , y Inglaterra^ 

que imprimían naypes desde an­
tes del siglo JCV: impresión que 
sin duda debía de hacerse del 
Tnismo modo que se han impreso 
después los libros que acabo de ci­
tar , esto es, por un lado sola­
mente. Sea lo que fuere , los li­
bros impresos en tablas , no hu­
bieran sido de mucha utilidad d 
la República de las Letras , por­
que á mas de la lentitud^ ygO'S-
to del grabado, cuyas tablas no 
hubieran servido mas que para 
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imprimir un mismo l ibro, se hu­
bieran necesitado grandes almace­
nes para guardar estas tablas. Asi-
qne , hablando ingenuamente y con 
precisión , la invención de la Im­
prenta , que consiste en letra?, ó 
vocablos sueltos, no puede deberse 
mas que á Strasburgo, por lo que 
mira á las primeras obras que Gu-
temberg imprimió allí en letras tos­
camente grabadas en madera, ó en 
metal; y á Moguncia en quanto á la 
perfección, principalmente de las le­
tras fundidas, inventadas por Schoif-
fer. Mis COMPATRIOTAS, y todos los 
que trabajando sobre esta materia se 
han declarado por Strasburgo; Boé-
cler , Schmidt, Schrag, Schilter, y 
otros, como también Jacobo Mentel 
de Chateau-Thieri, Médico de la 
FACULTAD de París, y el P. Ja­
cob Carmelita , han adoptado otro 
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sistema para favorecer á Strashurgo. 
Como ignoraban que Gutemberg es­
taba establecido en esta Ciudad des­
de el año 1434, ban puesto todos 
los medios de privarlo de la gloria 
del descubrimiento de la Imprenta, 
para atribuirla á uno de sus ciuda­
danos , llamado JUAN MBNTBL ; con 
la circunstancia de que sabedor del 
secreto Juan Gensfieisch , su cria­
do , lo habia abandonado pérfidamen­
te , para pasar á Maguncia , donde 
se pretende que descubrió el secreto 
á Gutemberg. Es cierto que alegan 
en su favor los TESTIMONIOS de 
^acobo Spiegelio, Autor de Alsa-
cia , y Secretario del Emperador 
Maximiliano Primero; de Gerónimo 
Guebwiler en su Panegírico de Car­
los V \ por último, de Daniel Spec-
klin , de quien ya 'hemos hablado , y 
de una Chrónica manuscrita que se 
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conserva en nuestros Archivos ; pe­
ro es preciso hacer alguna distin­
ción entre estos Autores. Spiegelio y 
Guebwiler es verdad que están con­
cordes en favor de Mentel, abuelo de 
su amigo Schotto; pero nada sientan 
acerca de Gensfleisch; y están muy 
distantes de cometer un error tan 
craso, como el de hacer dos per­
sonas de él Y de Gutemberg. Spec-
klin , sugeto que por lo demás no 
carecía de habilidad, es quien nos 
ha inducido en el error. Para exor­
nar la fábula, se añade que Men­
tel murió de la pesadumbre que tu­
vo de haber sido vendido; siendo 
así que vivió hasta el año 1478 , y 
sobrevivió diez á Gutemberg y á 
Faust. Con efecto , ¿cómo Geus-
fleisch, hidalgo por nacimiento, ca­
sado con niuger de distinción , es-



tabhcido en Strashiirgo, donde te~ 
nia una casa, podía haber sido cria­
do de Mentel, que era un mero No­
tario , jí que no fue admitido por 
ciudadano en Strashurgo hasta el 
año 1447, según consta de los Re­
gistros de esta Ciudad"? j_Cdmo, pues^ 
se podrá defender el partido de Juan 
Mentel, en perjuicio del conseriti-
miento general de los autores con­
temporáneos , y mas acreditados, asi 
de Alsacfa, como extrangeros, uni' 
dos en favor de Gutemberg, y apo­
yados por todas las circunstancias"? 
Los antiguos Apologistas de Stras­
hurgo se admirarían de saber hoy 
en dia , que Gutemberg y Gensfieisch 
eran una. misma persona • que Gutem­
berg residió mucho tiempo en Stras­
hurgo^ entre los años 1430 y 1450; 
que precisamente en la época de esta 
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residencia fue quando trabajó en to­
da especie de invenciones, y hizo com-
pañia con varios ciudadanos de esta 
Ciudad, entre ios quales podian es­
tar Mentel y Eggestein; que les des­
cubrió sus secretos; que por consi­
guiente todas las circunstancias, apo­
yadas con escrituras mucho mas au-
te'nticas que las que han manifesta­
do , hablan de Gutemberg, y por 
conseqüencla de Strasburgo j que al 
fin esta Ciudad gana mas en decla­
rarse por Gutemberg , que no por 
Mentel; que atrae asimismo á sus 
intereses á los de Moguncia, y obli­
ga á esta á dexarle la gloria del des­
cubrimiento de un Arte , que des­
pués ha PERFECCIONADO. Como 
las Artes van subiendo por grados á 
su perfección , es muy natural que 
de las lámiftas GRABADAS en madera 
se pasase á las letras sueltas también 
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de madera; de estas d las esculpidas 
en metales, y por último á las letras 

fundidas. T^rtihemio, que ignoró esta 
gradación tan natural, sienta, contra 
toda verdad y verisimilitud, que Gu~ 
temberg, juntamente con sus asociados 
de Maguncia , pasó desde luego de las 
láminas grabadas en madera á las letras 

fundidas ; suprimiendo por consiguiente 
los dos grados intermedios, que pertenecen 
con precisión á Strashurgo, y en los qua^ 
les consiste el fundamento de la invenr-
cion de la Imprenta. ¿No se dirá, pues, 
que Pedro Schoiffer, sobre cuya fe es­
cribió Trithsmio, ha ocultado esta época 
á los ojos del HISTORIADOR, para 
privar á Strasburgo de la gloria que 
le resultaba ? Schoiffer usaba de mas 
equidad con Gutemberg que Faust; pe­
ro no asi respecto de Strasburgo. Sea 
como fuere, lo que no se puede negar 
es, que la relación de Trithemio está 

,ym 



defectuosa. Según su sistema, ;dón­

de se han de colocar aquellos libros 

toscamente impresos, monumentos 

evidentes de un Atte recien nacido, 

y fiscales ciertos de las omisiones 

que se hallan en la relación de 

Trithemio? Asíque, Chcvillier exce­

de los límites de su elogio quan-

do dice, que este Autor es el 

único que ha bebido en la fuente. 

Es cierto que Trithemio escribió 

en I 5 14 lo que había sabido de 

Pedro Schoiffer en 1 4 8 4 ; pero 

aun no es exacto este Historiador 

quando pone la fecha de la inven-

clon de la Imprenta en 1 4 5 0 . Cori 

efecto , á pueden acaso referirse á 

estos principios las láminas graba­

das en madera ? Otra observación 

importante, que no se debe omÍ-



tir aquí, es, ^ue-luego que el Ar-

te se perfeccionó , se cesé de hacer 

misterio 5 ponqué conviniendo honrar' 

se con él , no tuvo reparo Faust en 

poner al fin de su Psallerio impreso 

en 1 4 5 7 la siguiente advertencia, 

que es la pritnera de todas: Pñs. Spal-

ntorum Casi dice en lugar de Psalmo-

ruin) codex venustate capitalium de' 

coratus riibricationibusque sufficienter 

distinctus, adinventione artificiosa im-

primendi ac characterizanái absque ca-

lami ullít exaracione stc effigiatus et 

ad Eusehiam Deí industrie est con-

summatus per Johannem Fust eivem 

Maguntinum , et Petrum Schoffer de 

Gernzheim. Anno Dom'tm mlllesimo 

CCCCLVILin vigilia Assumpcionis. La 

advertencia que se halla al fin de Du-

rtmAo Impreso en 1 4 5 ? ) i^idica lo 

t o d ln^Jr 
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mismo, y casi en los mismos térmi­
nos. No puede menos de observarse 
contra los de Moguncia, que de estas 
dos rúbricas no se puede sacar ningu­
na conseqüencia ni en favor del lu­
gar , ni del tiempo de la invención, 
ni del Inventor de la Imprenta. He­
mos impreso, dicen ellos, este pre­
sente libro sin el auxilio de la plu­
ma , por medio de caracteres artifí-
ciaíes, en tal año, Scc. Esto no es 
decir que eran ellos mismos los in­
ventores de los CARACTERES, lo que 
hubiera sido una desvergüenza gro­
sera , poco digna de perdón , la qual 
no habría dexado de realzar Gu-
temberg, que vivía aún , y se ha­
llaba V E R I S Í M I L M E N T E entonces 
en los mismos parages. Lo cierto es, 
que estas primeras advertencias no 
carecen de equívocos, y equívocos 
puestos al parecer de propósito ; por-

Ayyntarfij'síiíc 
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que si Fausf tenia la intención de 
engañar á la posteridad , no podía 
hacerlo de mejor modo. Con efecto., 
Mallinh-ot y otros muchos Escri­
tores han juzgado encontrar en él 
claramente el origen de la Imprenta.^ 
atribuido á Faust: Aventino adelan­
ta mas 1 y le da á Gutemherg por 
criado. Sin embargo, no 'veo que se 
pueda sacar de estas dos primeras 
noticias ninguna conseqúencia en fa-
•vor de Faust., ni aun en favor de 
la Ciudad de Moguncia. En el Ca-
tholicon de 1460 es donde declara 
Faust mas ABIERTAMENTE su 
patria , y aunque no se halla en él 
su nombre, todas las circunstancias 
dan indicios claros de haber salido 
de su prensa. La advertencia dice 
asi: Altissimi presidio, cujus nutu 
infantium lingue fiunt diserte, qui-
que mimerosepe pai-^ulis revelat qmd 
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9' 

¥ 
sapientibus cclat, hic liber egregius 
Catholicon, Dominice incarnationls 
annis MCCCCLX. Alma in urbe 
Maguntina, nacionis inclite Germa­
nice , quam Dei clemencia, tam alto 
ingenii lumine donoque gratuito, ce-
teris, terrarum nacíonibus preferre i l -
iustrareque dignatus est: non calami, 
stili aut penne suffragio, sed mira 
patronarum formarumque concordia, 
proporcione ac modulo impressus at-
que confectus est. Aunque el sentido 
aparente de estas palabras sea que 
la Imprenta ha tenido su origen en 
Moguncia, sin embargo son equívo­
cas , y parece se refieren mas bien 
á la perfección del Arte, ó , lo que 
es todavia mas verosímil, a la in­
vención de las letras fundidas. ¿No 
se diría que esta es la idea que se 
ha querido explicar con estos tér~ 



minos : Mira patronarum formarum-
que concordia , proporcione ac mo~ 
dulo ? Por último , esta noticia, y 
qualesquiera otras concebidas en se­
mejantes términos , no son de nin­
gún modo contrarias ct nuestro sis­
tema. Lo mas cierto es, que Faust 
ha usado de una afectación conoci­
da en todas sus ad'vertencias. En la 
del Catholicon, queriendo honrar á su 
patria con el origen de la Imprenta^ 
se contentó con hablar de la Ciudad 
de Moguncia, y no habla palabra de 
los primeros Impresores, por no -ver­
se obligado h hacer mención de Gu" 
temberg, queriendo mas bien omitir 
su mismo nombre, que declarar el in-
•ventor, su antiguo compañero, con 
quien se habia indispuesto el año 1455. 
Si se considera bien este motivo , ya 
no causará novedad que el nombre de 
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Gutemberg no se encuentre en ningu­
na de las advertencias de los prime­
ros libros, . y todavia menos se ale­
gará esto para quitarle todo derecho 
á la invención , como discurrió ha­
cerlo Mallinkrot, seducido por Sal-
rauth. Este espíritu de envidia era 
tan natural á Faust, que no se re-
duxo solo á Gutemberg , sino que se 
extendió hasta Schoiífer, su Amanuen­
se , y después yerno suyo. Este joven 
habia inventado ciertamente las letras 
fundidas; pero lejos de honrarlo en 
términos tan claros como lo mere­
cía , habla Faust de un modo tan 
ambiguo, que toda la gloria de la 
INVENCIÓN parece recae mas bien 
sobre él mismo, que sobre SchoífFer. 
Las palabras puestas al fin de los Ofi­
cios de CICERÓN de 14Ó5 y 1466 lo 
manifiestan bastante ; y según la pri­
mera edición, son asi: Presccns Mar-
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ci Tullí chrisstmam opus Johannes Fust 
Moguntinus ciws , non atramento , plu' 
malí canna, ñeque área, sed arte qua-
áam perpukhra , Fetri manu pueri mei 
fellciter effecifinitum. An, I4Ó5. Toda-
•via existe un MANUSCRITO que conserva 
¡a familia de Faust, establecida en Franc­

fort , en que este Impresor se atribuye la 
invención de que se trataj de suerte, que 
no puede menos de verse, que Faust ha 
procurado suprimir en todas partes el 
nombre de Gutemberg, para alzarse con 
la honra de un DESCUBRIMIENTO^ 
en el qual no había tenido sin embargo 
mas parte, que haber aprontado los cau­
dales , habiendo sido Gutemberg el ver­
dadero y único autor de las letras suel­
tas esculpidas ̂  así como Schoiffer lo fue 
de las fundidas. Este último, que era 
mas ingenuo que su suegro , fue el que 
dio á conocer al Abad Tritbemio en 
1484 lo que se debía á Gutemberg i y 
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él es también el que en su edición de 
la Instituía de Justiniano de 1468 , y 
después en la de las Decretales de 1473, 
pone á Gutemberg en parangón con 
Faust, nombrándolo por su apellido. 
Juan ScIioifFer, hijo de Pedro, que 
dio en Moguncia en isos un Tito-
Livio traducido en Alemán, dice en 
la dedicatoria al Emperador Maximi­
liano, en términos expresos, que Gu­
temberg es el inventor de la Impren­
ta , y que su padre y abuelo no hicie­
ron otra cosa que perfeccionarla. No 
alcanzo por qué motivo este mismo 
Juan SchoifFer ha suprimido el nom­
bre de Gutemberg en la advertencia 
que está unida con el Compendio de 
la Chrónica de Trichemio, publicada 
por él diez años después. Mediando 
estas circunstancias, ¿pueden acaso ha­
cer frente con estas advertencias los 

\m 



parciales de Moguncia\ En vano se fun-

darán en el silencio de los Impresores de 

Strasburgo con pretexto de que estos m 

han reclamado en tiempo contra estas 

pretensiones de los Impresores de Mo~ 

guncia. No tenían lugar de ofenderse de 

ello , ¿ de subscribirse falsamente, pues 

están concebidas en términos generales^ 

y son tan poco contrarias á su dere^ 

cho y que después han usado de iguales 

términos en sus propios libros impresos 

en Strasburgo. Ademas , el verdadero 

inventor Gutemherg estaba en aquellos 

parages; y solo á él correspondía hacer 

ver las ponderaciones de Faust; pero 

supongamos que Strasburgo hubiese que­

rido vindicar en tiempo la honra que le 

pertenecía; esto hubiera, sido poner en 

parangón una Impresión Informe y im­

perfecta , con otra cuya hermosura, lim­

pieza y primor hablan casi aniquilado 
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la primera. El transcurso del tiempo es 
el que solamente puede dar precio á las 
primeras tentativas , que han tenido 
plausible suceso. Ya hemos advertido 
que á los primeros Impresores de Stras-
burgo importaba hacer pasar sus ira-
presiones por manuscritos, que en 
aquel tiempo se vendían en un precio 
excesivo. Con esta mira se excusaron 
de poner en ellas ni fechas, ni sus nom­
bres ; pero en el año 1466, en que ya 
no era ningún secreto el Arte de impri­
mir, imprimió Mentel una Biblia Ale­
mana en folio , á la que se siguió una 
Biblia Latina impresa por Enrique 
Eggestein en 1468 ; y en ambas no se 
contienen mas que DECLARACIONES 
generales. Los libros impresos en Stras-
burgo las tenian mas circunstanciadas, 
y por el estilo , poco mas ó menos, 
que ios de Moguncia; siendo la única 
diferencia que se advierte, que toda-
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vía se hace en ellas mención de letras gra­
badas, aun después que se habla usado en 
Strasburgo de las fundidas. Como estas 
ediciones publicadas en Strasburgo con ad­
vertencias, son en extremo raras ^ me ha 
parecido del caso dar noticia aguí de algu­
nas. En 1471 publicó Eggésiein el Decre­
to de Graciano con esta nota: Prasens 
Graiiani Decretum in suis distinctionibus, 
causis , et conservationibus hene visum 
et correctum, artificiosa adinventione im-
primendi, absque uUa calami exaratione 
sic effigiatum , et ad laudens omnipoten-
tis Dei est consummatum , per venerabi-
lem virum Heinricum Eggestein Art. lib. 
Magistrum , civem incUte civitatis Ar-
gentinensis, anno Domini MCCCCLXXL 
Entre esta ADVERTENCIA, y la del 
Fsalterio , y del Rationale de Moguncia, 
se halla una conformidad muy grande: 
con que sí no se puede adelantar nada 
con estas expresiones de Eggestein en fa-

K^ 

Ay.LJ;j-.i:iinjJíi;j-i:o d î Jdudrjd 



Tor de la invención , ¿se podrá acaso 

adelantar con las que Faust ha puesto 

al fin del Psalterío y del üationale? 

En 1473 imprimió Hussner en Stras-

burgo el Speculum judiciale de Guiller­

mo Durando, al fin del qual da la no­

ticia siguiente: Prelucidumhocopus...* 

non cálamo, ut prisci qiiidam, nec peo­

ne tractu quo ipsi fruimur , verum ex 

sculptis íEre literis, divino suggesta spi-

ramine imprimendi arte,transp¡ctum... 

consummatum est et perfectum in ce-

lebri Argentinoruro u rbe , factoribus 

Leorico Hussner cive inibi et Johanne 

Beckenhub clerico Moguntlno. A. D. 

MCCCCLXXII. mensis nov. die aa. 

El mismo Impresor dio en 147Ó un 

libro en quarto , en el qual se hallan 

al fin estas palabras: Johannis Ny-

der...Preceptorii preclarissimum opus, 

quodam digne admírationis modo, non 



pennis, ut pristini quidem , sed lite-

ris sculpús artifician cene conatu ex 

ere , remota nampe indagine ingenii-

que diversa inquietacione , illustre fi-

guratum , accurate denique correctum 

ac per provldum Leorium Hussner ci-

vem urhis Jamóse Argentinensis com-, 

pletum et terminatum est ydus fe-

hruarii anuo 1.XXVL Estas dos últi­

mas fórmulas son muy notables , por 

qnanto declaran positivamente que la im~ 

presión se hizo con letras grabadas en 

bronce ; en vez de que Faust se contenta 

con decir, que sus libros están impresos 

absque calami exarattone , sin explicarse 

sobre el género de letras de que hizo uso. 

Excúseseme de que me dilate sobre el mo­

do como la Imprenta se extendió á lo 

restante de la Europa desde el año 

1 4 6 2 , en que comienza la tercera épo­

ca, Contentaréme con observar que en 
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el tiempo del cisma de Moguncia, ha­
biéndose apoderado de esta Ciudad el 
Elector Adolpho por sorpresa en aquel 
mismo año, esta alteración dio lugar á 
los Oficiales á esparcirse , y llevar su 
Arle á otros muchos parages, donde no 
se habia conocido : á lo menos en este 
acontecimiento constituye Juan Schoifler 
hijo de Pedro, y nieto de Faust, la 
época de la dispersión. El primer libro 
publicado fuera de Moguncia con fecha, 
es el Lactancio de 1465 , impreso en la 
Abadía de Sublac ea Italia, El segundo 
es la Biblia de Juan Mentel de 1466, 
impresa con letras fiíndldas , que existe 
en la BIBLIOTECA del Consistorio 
en Stutgard. Mentel imprimió en ade­
lante otros muchos libros en folio gran­
de , y se enriqueció en poco tíempoj 
según Wimpheling: su compañero era 
Eggestein , y sus SUCCESORES íuéroii 
Adolpho Rusch , Martin Flaschs, Leo-
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rio Uussnsr, Sixto Rusinger, que des-
pues de haber Ik'vado el Arte de la Im-
j>rsnta á Nádales, se "vohió d Strashiir-
go; Juan Rus , Matías tíupsuff, Juan 
Grieninger , Enrique de Tngwikr , Ma­
tías Schurer , Juan Schott, Juan K.no-
blauch , Jorgs JJlricher , Wolffgango 
ICoepphel, Bernardo Jobin , Richd, &c. 
Asimismo salieron de nuestra Alsacia ¡os 
primeros Impresores que j\éron d esta­
blecer este Arte en Varis; / si XJlrico 
Qeritig , el primero de todos , era de 
Constancia, su compañero Miguel Fri-
hurger era de Colmar. Bertoldo Rem-
bolt, que traxo á su compañía^ es nom­
brado COMPATRIOTA de Gering, 
y era de la Diócesis de Strasburgo. 
Juan Gaisser, Bachiller de la casa 
de Sorbona , llama á este Rembolt y d 
Gering primarios artis Impressori^ ar-
chitectos. Nicolás Fliilippi y Marcos 
Reinhardi eran 'vecinos y Iinpresores de 
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Strasburgo, y 4 este lo hallaitios esta­
blecido en París en 1482 . Mas arri­
ba he sentado , que Pedro ScboiíFer ha­
bía sido mas agradecido á Gutemberg 
que Faus t , y que lo habia indicado en 
la noticia de la Instituía de Jiistiniano, 
publicada en 1468 » al fin de la qual 
se leen los versos siguientes; Quos ge-
nuit ambos urbe Mogunlina Johannes, 
Librorum insignes Protocaragmaticos. 
Cura quibus optatum Petrus venit ad 
Polyandrum, Cursu posterior, introeun-
do prior ; Quippe quibus prsstat scul-
pendi lege sagitus A solo dante lumen 
et ingenium. Ya se echa bien de ver, 
que Pedro Schoiffer habla de sí mismo. 
De todo lo que acabamos de decir re­
sulta , que Gutemberg es el verdadero 
autor de la Imprenta ; que por los 
años 1440 , en que los Historiadores 
mas inmediatos á aquel tiempo ponen la 
época de la invención, empezó á im­
primir libros en Strasburgo, donde este 
mismo Gutemberg estuvo domiciliado 



diez años consecuti'vos , donde habia 
hecho muchas escrituras de jianza y de 
obligación , donde se habia casado , y 
hecho contratos •particulares, que no 
pueden referirse sino d esta invención; 
que existen algunos libres que dan d 
conocer lo tosco de las primeras letras 
sueltas grabadas en madera , según se 
empleaban á los principias , y que to-
da-via vio Specklin en Strasburgo ; que 
todo esto sucedió entre los anos i^^o 
y x^^o ; que hasta entonces era des­
conocido en Moguncia el arte de im­
primir , d cuyos primeros ensayos nun­
ca ha tenido pretensión esta Ciudad: 
que hasta después del año 14^0 no 
empezó la Imprenta á salir de su cu­
na para establecerse con esplendor en 
Maguncia : que los principales Escri­
tores de esta Ciudad, quando deter­
minan ellos mismos la época de este 
Arte establecido en 14^0 en ella, ce­
den d la de Strasburgo todo lo que se 
ha. hecho anteriormente en esta linea, 
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y por consiguiente no puedeh apropiar­
se mas que la perfección'; y por últi­
mo , que las conseqüencias que estos 
mismos Escritores quieren sacar de las 
varias advertencias de Faust , son fal­
sas , porque unas no hablan de la in-
v<;iit:ioii , y otras hablan de un mo­
do equivoco , ó parece que no deben 
entenderse sino de las letras fundidas. 
Hoy, pues, están ya sentados los de­
rechos de Strasburgo : determinada la 
época, y comprobada con monumentos 
auténticos. El NACIMIENTO de Gu-
temberg no es el que ha hecho partici­
pante á esta Ciudad en la INVENCIÓN 

de la Imprenta ; sino que Gutemberg, 
natural de Moguncia , empezó y aca­
bó sus primeras obras en Strasburgo; 
en lugar de que los Críticos pretendian 
que Gutemberg, natural de Strasburgo, 
las habia executado en Moguncia. Si á 
todas estas pruebas se añaden las au-
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toridades respetadles de tantos Escritores 
contemporáneos , que atribuyen á Stras-
hurgo el descubrimiento de la Imprenta^ 
como Wimpheíing , Pulgoso, GuebwHíer, 
Hedion^ h-énico^PolydoroVergilio, Spec-
klin , Hertzog, Franck, y otros muchos, 
que han vivido en el siglo XV ó XVl^ 
y que aunque varien en algunas circuns--
tancias , hablan, á una en favor de esta 
Ciudad; será dificil negarle una gloria, 
que con tan justa razón se le debe. 

Queda suficientemente probada Ja cuna 
del Arte de la Imprenta , y la patria de 
su INVENTOR, digno de eterna memo­
ria, y del perpetuo agradecimiento de los 
mortales. Si los ignorantes miran este Ar­
te sin que les cause admiración, es por­
que lo ven sin conocerlo: no así los doc­
tos, que siempre han creído, y con razón, 
que esta es una de las cosas mas mara­
villosas y útiles que ha inventado el en­
tendimiento humano para instrucción de los 

idrJd 



hombres. Hecho público el secreto de 

multiplicar los ejemplares por medio de 

este singular Arte , una de las primeras 

Ciudades en que se empezó á exercer 

fue la de Roma , acia el año 1467 

en tiempo de Paulo II por medio de 

Conrado Sweinhein, y Amoldo Pan-

nartz, que se alojaron en casa de Pe­

dro y Francisco de Máxímis , donde 

empezaron por el libro de San Agustín 

de Civitate D e i , fol. al fin del qual 

se hallan estos versos : Hoc Conradus 

opus Sweinhein ordíne miro, Arnoldus-

que simul Pannartz, una sde colendi, 

Gente Theotonica , Romíe expediere so-

dales. In domo Petri de Máximo. M. 

CCCCLXVII. Otros libros imprimieron 

allí también hasta el año 1472: entre 

ellos , en el de 1468 , el Speculum vi-

tie humana, fol. del Español Rodrigo 

Sánchez de Arévaio, Obispo de Palen-



cia y de Zamora en diversos tiempos, y 

Gobernador por el Papa Paulo U del 

Castillo ds Santangelo, al fia del qual 

pusieron igualmente los versos anteriores. 

Hoc Conradus opus , &c. Con estos Im­

presores concurrió ai mismo tiempo en 

aquella Ciudad Udalrico Ham é Le Co^^ 

quien dio á luz varias obras, y otra acia 

el año 1470 , del mismo Rodrigo Sán­

chez de Arévalo, intitulada Compendiosa 

Historia Hispánica ̂ quarto. De esta suerte 

se fue propagando el maravilloso Arte de 

la Imprenta á todos los Reynos de la Ea-

ropa, y adquiriendo, no sin bastante ra­

pidez , aquellos grados de perfección , qtie 

se advierten en las impresiones del siglo 

XVI y parte del XVll, tanto Eipañolas 

como extrangeras. Querer dar noticia de 

todos los Impresores que desde la inven­

ción hasta nuestros días han exercido coa 

algún crédito esta profesión , seria un 
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asunto interminable , y que excedería los 
límites de unas Muestras de Letras, que 
es lo que ha dado motivo á estas noti­
cias. Por tanto , nos contentaremos con 
poner algunos de los mas principales, pri-
ra que se pueda formar juicio de su mé­
rito , así literario, como typográphíco , y 
de las qualidades que concurrían en aque­
llos sugetos, y que seria muy convenien­
te concurriesen también en los nuestros; 
pudiéndose asegurar , que los primeros 
que eserciéron el Arte de la Imprenta 
fueron doctos en HUMANIDADES y 
otras ciencias; instrucción que casi pare­
ce INSEPARABLE dc semejante exercicio, 
y cuyo fruto vemos en la corrección dc 
las obras que de estos hombres nos que­
dan. Por lo regular los autores y inven­
tores de un Arte ó no tienen tiempo , ó 
carecen de industria para pulirlo y per ­
feccionarlo ; pero no por eso se ha de 
dexar de estarles reconocidos. Hacen lo 
mas dificil, y por consiguiente merecen 



XXV 

su CURSIVA. 

mas elogio. Astque no se debe extrañar qae 
los Alemanes se hayan contentado con inven-
tar el Arte de la Imprenta , y que hayan 
dexado á otros el cuidado de añadir , y de 
darle su perfección y lastre. Según creen los 
mas, NICOLÁS fENSON, que de Francia 
paso'a Italia, acia el año de 1 4 8 6 , es 
el primero que empezco' á pulir y hermosear 
este Arre, Marco Antonio Sabéliío dice, que 
no se contemo' con exercer su ojicio eomo 
los demás , sino que aventajo' mucho á quan-
tos Impresores habia habido hasta entonces 
en U gallardía de los caracteres. Añade, 
que por medio de su industria hix^o mas cé­
lebre el gobierno del Dax Sarbarigo , que 
el de sus antecesores; y se puede decir, que 
echo' los cimientos del crédito que la Im­
prenta de Venecia adquirió' después por me­
dio de los Manücios. Todavía se encuentran 
testimonios ventajosos de su mérito en Pi­
colas Bassé en una carta al Conde de Ha-
nau, en Scrnardo de M.alllnch'o!:, T)ean de 
Munster , en su tratado de la Imprenta, y 
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en otros muchos Escritores. ALDO PIÓ 

MANUCIO. De este cree haber dicho 

mucho el Señor Jasson de Almelo'jcen 

quando asegura , que ha sido uno de los 

primeros que imprimió Griego con lim­

pieza y corrección. Pero Ángel Roccha 

se extiende mas, y pretende que es el 

primero que imprimió Griego seguida­

mente , esto es, obras continuadas escri­

tas en esta lengua ; que hasta él no se 

habia hecho todavía esta prueba; y que 

quando se encontraba algmia voz, ó pa-

sage Griego en los libros Latinos que se 

imprimían, se dexaban en blanco , por 

falta de caracteres. El mismo Autor aña­

de , que ademas de esta gloria, que le 

es propia y particular, consiguió la que 

resulta á un Impresor de la corrección 

exacta, y de la hermosura de los carac­

teres ; que cobró tanto crédito en su Ar­

te , que por mucho tiempo se le ha atii-



buido qualquier cosa buena que salta de U 

Imprenta, de modo que quando se quería 

reaUar el mérito de alguna hermosa impre­

sión , se decía por proverbio , que salía de 

U Imprenta de Aldo. La lengua Latina no 

le debe menos que la Griega ; y como ad­

virtió' Mailinckyot después de Roccha , ha 

contribuido Á su establecimiento tanto y mas 

que los Críticos mas laboriosos, Erasmo ala­

ba ¿ lianucio de que sus ediciones eran no 

tan solo mas correctas y mas completas^ 

sino también mas varatas que las de los 

otros Impresores; y acredita de este modo 

sit desinterés tanto como su industria, íor 

•último ALDO EL MATOR tenía erudición 

aunque m tanta como su hijo y su nieto. 

Be él nos queda una Gramática Griega, 

notas sobre Horacio , sobre Homero, &c. 

VAVLO M-ANVCÍO , hijo de Aldo. El P. 

Labbe traspasa 4 los hijos y herederos de 

Aldo el Mayor U gloria de haber aplicada 
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sus manos á las letras Griegas qua""ndo re­
nacían. El mas célebre sin duda, y casi el 
único de sus hijos que ha adquirido cré­
dito , es Paulo Manucio , cuya industria 
celebra mucho Mr. de Thou. El Papa Pió 
IV lo mandó venir á Roma para darle 
la DIRECCIÓN de la Imprenta Apostó­
lica , con el fin de hacerle imprimir los 
SANTOS PADRES coH toda aqucllí puntua­
lidad , que cabía en un hombre de tal ex­
periencia , como lo advierte Opmer y Mr. 
EuUart. El Santo Padre !e había hecho 
suministrar con extraordinaria liberalidad 
todos los auxilios imaginables para el lo­
gro de tan grande y gloriosa empresa, en­
ere otros un crecido número de expertos 
Oficiales, y caracteres reden fundidos de 
singular períeccion; pero no hemos visco 
que el efecto de esta comisión haya cor­
respondido á lo que se debia esperar de 
un sugeto tan capaz y á tantos apara­
tos. Por lo que mira á ciencia, tenia mu­
cha mas que su padre ; y Gerónimo Ma-
gio pretende , que quanto se diga en su 



su CURSIVA. 

alahmx^a, todo es poco. BiscioU dice ^ que 
en su siglo era el Príncipe de la Latinidad; 
que estaba muy ducho en las - Antigüedades 
Romanas, y que entendía con perfección to­
dos los primores y delicadez,as de la lengua 
Latina. "Jorge Vabricio confirma lo mismo, y 
aun añade , que nadie puede gloriarse de 
saber en esta linea lo que Paulo Míinucio ig­
noraba. Escaltgero dice, que escribía en La­
tín tan natural y tan puro como el que mas, 
aunque en CONFERS^ICION no pudiese de­
cir tres palabras Latinas seguidas. Añade, que 
era muy al re-ves que Longueil o' LongoUo, 
porque este se sujetaba servilmente á las to­
ces y frases de Cicerón con tanto escrúpulo, 
que no parecía que hubiese nada suyo, sino 
que el sentido y palabras eran todas de aquel 
Romano ; en lugar de que Manucío escribía 
de su cabesL.a y á su modo , habiéndose for­
mado un elegante estilo, no solo de cice­
rón , sino también de Tercncio , y de todos 
los Autores buenos de la Latinidad mas pu­
ra, familíariz.ándolos con particular indus­
tria consigo, mas bien que él con ellos; sin 
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que por esto dexase de ser tan Ciceroniano 
como Longueil; tanto, que Jacoboni ase­
gura , que aun quando Cicerón volviese al 
mundo, no sabe si podría hablar mas Latin, 
ni con mas pureza y elegancia que Paulo 
Manucio, para expresar, como lo ha hecho, 
¡os pKiwamientos y acciones de los hombres 
de su tiempo, y para tratar los negocios co­
munes hablando según el genio de estos úi-
timos siglos. Mureto dice, que es muy di ­
fícil de juzgar qual de Jos dos se debe mas 
uno á otro ; ó Manucio á Cicerón , ó Ci ­
cerón á Manucio ; porque por una parte es­
te se ha formado de tal modo con la lectu­
ra de las obras de Cicerón, que ha llegado 
por este medio al primer grado de la elo-
quencia , en la qual ha aventajado á todos 
sus CONTEMPORÁNEOS; y por otra ha­
biendo sabido utiir felizmente con la exce­
lencia de su talento una DILIGENCIA extraor­
dinaria , una aplicación infatigable al t ra­
bajo , y una paciencia, que domó y gastó 
enteramente sus fuerzas y su saíud, se pu­
so á corregir las obras del que tanto tiempo 
había sido el objeto de sus estudios; y se-
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gun Mureto , es increille quantos millares de 
erratas corrigiá con extraordinaria felicidad. 
Fero 'la mas excelente de todas sus obras es 
el libro de las Leyes de los Romanos:, aun­
que Escaligero quiere , que todo quanto ha he­
cho sea for lo general excelente , y nombra 
con particularidad los Comentarios sobre las 
Epístolas familiares, y sobre las escritas á 
Ático. ALDO MANUCIO hijo de Paulo. Es­
te y inferior en literatura á su padre, no de-
xó de componer algunas ohras, y traduxo en 
Italiano con bastante puntualidad las Epísto­
las familiares de Cicerón. Después de haber 
cursado las aulas, ya por su mala conducta, 
ya por hacer pasar sus libros y Imprenta de 
Venecia & Roma , se halló pobre , y cargado 
de deudas; y habiendo llegado á esta última 
Ciudad quando regia la Cátedra de S. Pedro 
Sixto V, restaurador, ó mas bienfundador de 
la ilustre Imprenta Vaticana, le dio al fin el 
Papa Clemente VIII la dirección de ella, tanr-
to por atención á su padre y abuelo, como 
por ver en él suficiente mérito. DANIEL 
BOMBERG, que de Amberes pasó & estable­
cerse á Venecia, imprimió un crecido número 
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de Biblias Hebreas , las mas muy aprecia-

bles pot su exactitud, según el sentir del 

Padre Simón, docto en estas materias. Hay 

ademas diversas obras de Rabinos, en su 

lengua, hechas en esta Imprenta , y que han 

acreditado el nombre de Bomberg, así en­

tre los Judios, como entre nosotros, Esca-

lígero decía, que había gastado tres millo­

nes de pesos en imprimir libros, y que todos 

son muy correctos; que entre otros impri­

mió el Talmud tres veces, y que cada impre­

sión le costó cien mil pesos. Los YUNTAS, 

que de León vinieron á Florencia, Roma y 

Venecia, ocupaban el segundo lugar en Italia 

después de los Manucios; pero el mas acre­

ditado de todos fué BERNARDO YUNTA; 

y estos son los principales Impresores de Ita­

lia en el siglo XVI. Pasando á algunos de 

los de Francia , empezaremos por JOSSE 

BADE, de Asck, ó Aasche en Brabante, 

llamado en Latín Jodocus Badíus Ascen-

sius. De este dice un Autor anónimo en el 

Diario de los Sabios de 31 de Enero de 



ifi84> ^ue fus el primero que introdujo en 

Francia el uso de la letra redonda, que traxo 

de Italia acia el año de i joo , habiendo ve­

nido á este Reyno no solo para ensenar Grie­

go en París, sino también para establecer en 

esta Capital la magnífica Imprenta conocida 

con el titulo de Prielum Ascensianum, en la 

qual dio á luz muy buenos libros en carácter 

redondo 5 pero que él fuese el primero que lo 

introduxo ¡ lo contradice ChevilUer, y prueba 

que ya en los años de 1470, 71 y 72 se 

habian hecho impresiones en París con tales 

caracteres. LOS ESTEFANOS. El primero 

de estos, que se llamaba Henrico , imprimió 

muy pocos libros, con los que ganó la fama 

de uno de los mejores Impresores de su tiem­

po. Pero su principal gloria es haber instrui­

do á sus hijos, dirigiéndolos á esta genero­

sa empresa , por medio de la qual procura­

ron llevar el Arte de la Imprenta á su per­

fección. ROBERTO ESTEFANO el mayor 

trabajó en los principios al lado de Simón de 

Colines su padrastro; esto es, que se habla 
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casado con su madre de Roberto , viuda 
de Henrico, y que había adquirido su Im­
prenta ! pero habiendo casado después con 
la hija del Impresor Badio Ascensio , y 
abierto una Oficina á sus expensas, acredi­
tó la Imprenta infinitamente mas que to­
dos los que la habían exercido hasta enton­
ces , y hizo inmorcal su NOMBRE , no 
solo por la limpieza y belleza extraordina­
ria de sus caracteres Hebreos, Griegos y 
Romanos, sino también por su exactitud 
sin exemplar, por su habilidad, y por el 
grande desinterés, que le hizo preferir el 
bien del páblico al suyo particular. Mr. Co-
lomiés dice, que sin comparación ha con­
tribuido mas á la gloria de la Francia y 
del mundo Chrístiano , que todos los Con­
quistadores, y que después de Aldo Ma-
nucio , y Juan Froben , no ha habido Im­
presor mas célebre que é l ; pero si es cier­
to que les haya sido INÍEKIOR en alguna 
cosa, no puede ser en otra que en la edad, 
pues los ha aventajado asi en erudición co­
mo en exactitud; porque apenas se puede 
imaginar y concebir la fuerza y lo obstina­
do de la aplicación con que trabajaba en 
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su CURSIVA. 

la corrección de todas las pi-uehas gwe salian de 
sus prensas ; y corno no quedaba todavía satis­
fecho con tin trabajo tan difícil y pesado , ha­
cia poner por lo común en las murallas, puen­
tes y plax.as públicas de Faris los pliegos de los 
libros que imprimia, con carteles ^ por los que 
¡aplicaba á qualquiera twviese i. bien de leerlos 
y corregirlos, y aun prometía crecidas cantida­
des de dinero en pago y recompensa del tra­
bajo de los que hubiesen notado algunas faltas. 
Con efecto , no se ha encontrado todavía hasta 
ahora ninguna edición de ^ÜAL^VTERA Im­
presor que sea Qalgunos exceptúan á Flantino) 
que haya estado de todo punto extnta de erra­
tas , por mas cuidado que se haya puesto. So­
las las de Roberto Estéfano son las que qui-
T-k han tenido esta frerogattva , ó, lo menos al­
gunas entre tamas que ha dado h lux. j entre 
otras j según Mr, Colomiís , la del Nuevo Tes­
tamenta Griego j impreso en dox.avo año is '4S. 
Esta es sin duda la causa por que Mr, de 
Sainre Martbe lo ha apellidado el mas indus­
trioso y mas espléndido de los de su profesión; 
y Francisco Perrault, Catedrático de Lengua 
Griega, el Príncipe de los Impresores ; / aun-
que sea digno de admiración por lo general, con 
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todo se iia aventajado á sí mismo en las 

varias ediciones de los libros de la Sagrada 

Escritura. Lo que se dice de haber robado 

Roberto los caracteres de la Imprenta Real 

{de la que le encargó Prancisco I , aunque 

soíaníente eo el ramo de Hebreo y Latín) 

ai tiempo de retirarse á Ginebra, y de ha­

ber sido quemado en estatua por esto ¡ se 

puede juzgar con facilidad, que ha sido una 

pura calumnia. Algunos han creido que se 

habia confundido el padre con el hijo, que 

se dice haber sido quemado en estatua en 

París por su introducción al tratado de las 

Conformidades , &c. Pero entrambos hechos 

no están todavía bien averiguados el dia de 

hoy , y hay vehemente sospecha de que los 

han inventado sus émulos. CARLOS Y 

.FRANCISCO ESTEFANO, hermanos de 

Roberto el mayor. Carlos se hizo también 

digno de estimación por su Imprenta. Te­

nía igualmente el titulo de Impresor del 

Rey ; no carecía de ciencia; y aunque in­

ferior en este punto á su hermano Rober-



to y y ¿ su sobrino Henrico , na dex'o de com­

poner , rt semejanx.it de este ultimo , libros has-

tante útiles al público. Por lo que mira á Fran­

cisco Esté/ano no hay cosa particular que de~ 

cir de él ¡ sino que trabajó en la Imprenta que 

fuedi ¿ ¡u madre por muerte de su padre Hen­

rico el mayor. KOBEKTO EsTEFANO^ segun­

do del nombre, hijo de Roberto. A este lo 

desheredó su padre Roberto en beneficio de sus 

hermanos Henrico y Francisca^ por haber perma­

necido constante en la Religión Católica j pero 

en recompensa se le conserva la dirección de la 

Imprenta Real ^ y se puede asegurar , que sus 

impresiones m ceden en hermosura A las de su. 

padre y hermano. HENRIO) ESTEFANO, se­

gundo del nombre , hijo de Roberto el mayor. 

Este ha sido sin contradicción el mas docto no 

solo de los de su erudita familia ^ sino también 

de qaanlos Impresores ha habido hasta el dia 

de boy. Sin embargo, no se puede dexar de 

confesar , que su padre sabia mas Hebreo que 

él, y que las impresiones del hijo son inferio­

res con mucho ¿ ¡as del padre, tanto en la 
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limpieza y gallardía de los caracteres, quanto 
en la misma corrección ; porque como quería que 
todos los Autores, y particularmente los Grie-
gcs, que había de dar í luz , pasasen por sus 
manos pata corregirlos y ponerlas notas , se 
atropelkba deinasiado , porque no parasen las 
dos prensas de su Imprenta, de modo que no 
le quedaba tiempo para rever y examinar sus 
copias; y aun dicen que faltaba i la fidelidad 
en sus ediciones, añadiendo y quitando según 
su fantasía. Sea de esto lo que quieran, lo cier­
to es que pasaba por el mayor Griego de su 
siglo después de la muerte de Budeo; y solo 
Turnefao, y quizá Camerario y Florencio Chre-
tten podían hacerle frente eti este punto en to­
da la Europa i juicio de los mejores Críticos. 
El "catálogo de sus ediciones se imprimió en 
su casa el año 1569 en octavo, y en Amster-
dam el de 1683 , dozavo , con una carta ó tra­
tado del estado de su Imprenta , que es pro­
piamente una queja ó invectiva en prosa y ver-
fio contra los Impresora y Libreros ignorantes, 
que se IÜTEODUGIAN en esta noble profesión sin 
saber Lenguas ni Humanidades, y que tenían la 
insolencia de despreciarlo , y de burlarse de él 
y da los otros Impresores eruditos. PAULO 
ESTEFANO, hijo del segundo Henrico , aun­
que inferior en erudición i su padre y abuelo. 



su CURSIVA. 

«o dexaba de tener crédito de kaiil en el cono­
cimiento de las lenguas Griega y> Latina. Fue 
impresor en Ginebra por algún tiempo ; pero su 
prensa habia degenerado mucho en hermosura de 
la Imprenta de París. ROBEBJO JESTE-
FAMQ , tercero de este nombre, hijo del segun­
do Roberto, y nieto del prinuro, tuvo Impren^ 
ta desde el año 1¿^8 hasta el de 162S; pe­
ro como no era la de su padre , que habia re-
caldo en Patisson su compañero, no debe cau­
sar admiración que sus impresiones no sean tan 
primorosas. Sin embargo, era hábil no tan so­
lo en la concerniente á su profesión, sino tam' 
bien en el conocimiento del Griego y del Latín. 
Quiso también componer libros como los otros; pe­
ro no ha quedado de él mas que la traducción 
en Francés, impresa en su casa, de la Retóri­
ca de Aristételes. ANTONIO ESTEFANO, 
hijo de Paulo , y nieto del segimdo Henrico, fue 
el último de los varones de su familia, que ejer­
ció el Arte de la Imprenta. Habiendo de.vado 
la RELiGiQS de su fadre, para volver á la de 
sus mayores, se retiró también de Ginebra, pa­
ra venirse A París , de donde era oriundo, y 
allí dirigió por algún tiempo la Imprenta Real; 
pero se dice , que habiendo desempeñado mal sus 
comisiones, tuvo que abandonarlo todo , y ir & 
morir al Hospital en la última miseria , en 
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oprobio de las Letras. Tal fiíe el fin de la Una-

tre casa de los Estéfinos, que según el sentir 

del erudito Holandés Antonio Eorremans, ocu­

pan aún el dia de fioy el primer lugar entre 

todos los Impresores del mundo; bien que nin­

guno de ellos mismca puede parangonarse con 

el segundo Henrico Estéfano , según el mismo 

Autor. Sin detenernos en otros varios Impreso­

res de París , como Simón de Colines , Miguel 

de Vascosan , Mamerto Patisson , Chrístiano 

Wechel , y su hijo Andrés Gco&c Thory, 

Juan. Luis Tiietan, los Moréis, Sebastian Ni-

velle , y Sebastian Cramoísy , Juan Camusaí, 

Antonio Vitre ; finalizaremos este artículo de 

los Impresores de Francia con A D R I A N O 

TOURNEBEUF, ó TURNEBO. Este grande 

hombre no juzgó perder nada de la alta repu­

tación que le habia grangeado su erudición y 

su empleo de Catedrático Regio, haciéndose Im­

presor. Fue algún tiempo Director de la Im­

prenta Real de París en el ramo de los carac­

teres Griegos , y no hay quien dude que sus 

ediciones son correctas y fieles. Los Autores de 

mayor nota, como Escalígero, Vosio, Demps-

tero , Lipsio, Casaubono , Carnerario, Barthio, 
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Sciopio, J)u Chesns, Lamhino, na hallan ex-

fresimes con que ponderar su mérito ; unos di­

ciendo quí era, el mayor hombre y mas docto 

de sít siglo i otros el mas excelente de qiiantoi 

vivían entonces debaxo del cielo, y ademas el 

sol de la Francia ; otros apellidándole Trrsme-

¿ts'to ; otros llamándole verdadero y fiel tesore­

ro de toda la antigüedad; otros por último, 

que era igualmente grande Orador, gran Poe' 

ta , y gran Filósofo , con la singularidad de ^ue 

habia puesto generalmente tanto cuidado, y usa­

do de tanta fidelidad, como sino se hubiera 

aplicado mas que á una sola de estas profesio­

nes , teniendo otros tantos apasionados como 

lectores, y siendo casi el único en quien la en-

vidia no ka hincado el diente. Lo qiie ha escrito 

er muy poco respecto de su grande erudición, 

que lo hacia la primera persona de aquellos 

tiempos ; pero Mr. de Sainte Marthe dice , que 

adquirid este grande crédito no tanto escribien­

do bien, sino enseñando blm de viva tioz, aun­

que lo que nos queda de él no es digno de su 

nombre. Tenia mucha purezay elegancia en su 

prosa, mucha sublimidad, sutileza y delica­

deza en sus versos. Mas la principal de sus 
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obras son sus Adversarios en treinta libros, 
aunque no se pueda decir que está concluida. 
Alli corrige y explica tantos lugares dificiles 
de toda especie de Autores Griegos y Latinos, 
y con tanta capacidad , que es imposible decir 
(jual es mas digno de admiración, el talento , ó 
¡a diligencia del Autor ; que es lo que iia iie-
cho decir á ios Alemanes , que esta es una obra 
digna de la BTERNIDAD. Turnebo fue Catedrá­
tico de lengua Griega en París en el Colegio 
Eeal el afio i J S í ) , en donde no tan solo en­
señó la lengua, sino también la Filosofía Grie­
ga, Pasando á los Impresores de Alemania, el 
que antes se nos presenta es JUAN FROBEN, 
el primero que en toda Alemania tuvo delica­
deza en el arte de imprimir, y discernimien­
to en la elección que supo hacer de Jos mejo­
res Autores. Melciior Adaní escribe , que j a ­
mas consintió en sus prensas ninguno de aque­
llos libelos , que enriquecen al Librero á costa 
del crédito ageno, y que son el dia de hoy 
las delicias y casi la única fortuna de muchos 
Impresores de Holanda, Froben creia y con 
ra ion , que era una cosa indigna de la mages-
tad y pureza de las Ciencias y de la Litera­
tura , en cuya honra habia consagrado su Itn-
prenta , el profanarla con qualesquiera obras 
que no se encamioasen directamente aJ bien pú-



su CURSIVA. 

blico , 6 de la Religión , ^ de la Sociedad Ci­
vil , manifestando en todas ocasiones un des­
precio generoso de ¡a sórdida ganancia tjiie 
busca en ellas el común de los Libreros. El 
mismo jííitoi" advierte, que tenia mi corazón 
recto, una sinceridad insigne , una fidelidad 
incorruptible ; que era afable y oficioso con 
extremo , prefiriendo siempre la utilidad pú­
blica á sus propios intereses ; prenda que se 
ha hecho en extremo rara en nuestros dias en­
tre tos de esta profesión. Los primeros efec­
tos de su industria se dexáron conocer en ¡as 
obras de San Gerdnimo , que emprendió res­
tituir á su primera integridad , habiéndole 
ayudado en los principios Juan Reuchüno, 
dice Copnionj y después Erasnio , y los dos 
hermanos jimerbachs. Habiéndole salido bien 
esta grande obra , emprendió con el mismo 
hrio las de San ^gustin , y después todas 
las de Erasmo en tres tomos. Se asegura que 
estas tres ediciones son los mas correctas que 
han salido de esta famosa Oficina , la qunl des­
pués de haber diido á luz los Padres Lati­
nos con tanto acierto , se hizo tambifn muy 
RECOMENDABLE por la primera edición 
que se bixo en ella de ¡os Padres Griegos , de 
ios que no se habia visto todavía nada hasta 
entonces en toda la jíkmonia. Como la muer-
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te no permitió á Juan Froben executar este 

ultimo proyecto , tuvo que dexarlo para sus 

hijos, esto e s , GERÓNIMO su hijo , y N I ­

COLÁS BISCHOP, ó EPISCOPIO su ye r ­

no , quienes habiendo hecho compafiia, con­

tinuaron en mantener esta Imprenta con cré­

dito. Desempeñaron su ministerio con tanta 

mas facilidad, quanto entrambos eran no so­

lamente literatos, sino sugetos honrados , co­

mo !o asegura Melchor Adam, y de una i n ­

tegridad tan esemplar , que se hizo visible en 

toda la Europa , y acreditó á los Frobenios 

en el mundo. A estos dos diestros Artífices 

debemos la edición de los Padres Griegos , los 

quales empezaron por las obras de San Basi­

lio el Magno , según Erasmo. Los Frobenios 

tenian por Corrector de sus pruebas á un hom­

bre docto llamado Sigismundo Gelenio; por 

cuya razón no queda motivo para dudar que 

las ediciones de los Frobenios no sean de las 

mas correctas. JUAN AMERBACH hizo en 

Basiiea impresiones muy estimadas, y según 

Juan Reuchlino , tenia un ingenio perspicaz; 

estaba muy versado en las Ciencias , y á él 

se debía aquel maravilloso artificio que había 



producida la gallardía de los nuevos carac­

teres. Este Impresor y Juan Petri fuero» 

quienes llamaron á Froben á Basilea con 

•^dam Petri para hacer por adelantar y per­

feccionar la Librería por medio de una emu­

lación laudable, 'j de los auxilios mutuos que 

se babian de dar unos á otros. El mismo cor-

rigiií las obras de San Gerónimo y de San 

j^gustin con increible diligencia y puntuali­

dad. JUAN HERBST, apellidado Oport-

«0, Impresor e» Basilea, fue primer Cate­

drático da lengua Griega en esta Ciudad, y 

desde entonces tuvo crédito entre los sabios\ 

pero aunque deseftpeSase este cargo con apro­

bación universal, lo abandona sin embargo, 

porque hallaba en él menos provecho qus hon­

ra , y se hizo Impresor. Melchor ySdam di­

ce , que la necesidad de ganar con que poder 

mantenerse , lo hizo laborioso y exacto; que 

se puso á copiar libros Griegos al lado de 

Juan Froben , y que lo mismo hizo con los 

Poetas Latinos en adelante. Muerto Froben, 

estableció una Imprenta muy buena j y como 

tenia tanto conocimiento de los buenos manus­

critos , no entregó á ¡a prensa sino Autores 

A/u/j-ínj/jJíirjto díi J^iidrJ' 



GLOSILLA DE PRADELL. 
que merecían revivir en la República de las letras. El 
mismo Autor, para matiifesrar hasta donde llegaba 
la diligeucia y escrúpulo de Oporino, asegura, <¡ue no 
salid Qi tan solo uu libro de su Oficina, que no se to­
mase el trabajo de corregir él mismo por si, sin fijrse 
de otros. Aliade, que mantenía á íu costa un crecido 
número de Oficiales, y que los alimemaba y pagaba 
con una liberalidad superior con mucho á sus fuerzas, 
y que por efecto de una compasión, de que hay muy 
pocos ejemplares, recogía en su casa í los que hablan 
despedido ios otros impresores, llegando a tener á ve­
ces hasta cincuenta á su sueldo. Esta conducta, junta 
con su generosidad , ó mas bifiu con lo poco que cui­
daba de cobrar sus obras, acabd de arruinarlo , des­
pués de haberse visto antes obligado ú rtdlmir su Al­
macén y Oíicina de manos de los acreedores, eu que 
uno y otro habían caído por el luxo, y mal manejo 
de la muger de Winter sn pariente , con quien tenia 
hecha compaBía. El catálogo de sus ediciones, con el 
titulo de Despojos de Juan OporJno, se impriniitíel alio 
JS7r. De los Impresores de Alemania pasaremos á los 
de los Países Baxos Catdlicos, en donde hallamos, en­
tre otros , á HUBERTO GOLTZIO , Impresor en Bru­
jas , que murió el aCo IJUB. Este, ademas del crédito 
que tenia de saber HUMANIDADES , Hisíorij y Aiiti-

Süedades, de ser hábil en el conocimiento de las Me-
allas, Grabador y Pintor, tuvo la curiosidad de h a ­

cerse también Impresor ; porque como temía que se 
le dexaseo escapar en la impresión de sus obras algu­
nas erratas, que pudiesen disminuir su mérito, esta— 
biecid en su casa una hermosa Imprenta, cuyas edicio­
nes todas pasaban por sus manos, y él mismo las cor-
regia , dándoles su perfección, A lo menos por lo que 
miraba á las figuras. Asique las ha hecho tan perfec­
tas en el arte del buril, y en la llmpieía del carácter, 
que han sido recibidas con aceptación en toda la Eu­
ropa , y sirven todavía de adorno en las mas famo­
sas Bibliotecas. Pero en quien nos deiendremos mas, 
por ser digno de eterna memoria, es en CHRl.STOBfli. 
PLANTINO, Impresor en Amberes, que mnriti el afio 
IS9S- Guichardlno el menor nos pinta su Imprenta co­
mo una de }is mas varas maravillas de la Europa, y 
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su CURSIVA. 
(He era ¿nica eti su especie. El siiücio de ssia Imjirenta 
erií tan magjiífico , ^í',e pasaba por el mejor ornato de la 
Ciudad de Amhercs é jaido dei mismo jíutor. J>¡ce que 
había tantas prensas, tanios caracteres de todos grados 
y tecburas j tantas nmiriccs , tantos instrumentos hechos 
á propósito^ y tantíis otras coniienieneias^ que todo ello 
subía á cantidades inmensas, y componía un verdadera 
tesoro, £ í Anónimo que puso el prólogo al Catálogo de 
Plantino^ dice gíie sn^ caracteres eran de plata^ para lo 
'qual tenia priTrÜegJo, con exclusión ds todos los demás 
Impresores. Mr. de Ttou refiere, que estando en j^m-^ 
beres el año Í576 , tuvo la curjosidad de ir á visitar á 
Plantino, el qual ^ ai^nqne algo caído entonces en stis ne­
gocios , na dezuba de mantener todavía diea y siete pren­
sas j y ademas uu crecidísimo número de 0:ficíales hábiles 
y experimentados en ¡sta PROSESION, que pagaba de 
Continua,, y cuyo gasto ascendía á mas de doscientos Jto-
Tínes diarios, ó mas de cien pesos. Pero lo que contri­
buía mas á su gloria era aquel extraordinario número de 
sabios ^ que mantenía en su casa con crecidos sueldos^ y 
que ocupaba en corregir sus impresiones. Los principales 
de estas Correctores , según Auberío Miréo , eran Víctor 
Giielino , Theodoro Pulmaa, jíníonio Geriioí, Francisco 
Hardaino , Cornelio Kílien , y Prancísco Raphelengio, que 
llegó á ser yerno suyo ; pero quien se aventajó á todos 
los demar, fue Corniüo J í í í ien, que pasó cincuenta años 
trabajando en esta Oficina con una paciencia infatigable, 
aeompaíiada de un acierta maravillosa, hijo de su fideli­
dad y de su experienciii. Jlsiqae todo qnanto se dice ¡te la 
corrección de sus ediciones no admite ninguna duda , mu­
cho mas si se refiexíona en la áelicadei,a del escrúpulo de 
Plantino^ porque no fiándose siempre en las luces y di­
ligencia de tantos perspicaces y sabias Correctores,, ni 
tampoco de sai mismas ajos , ni de su propia experien­
cia, aunque, según Mallinckrol, era muy instriiido y in­
teligente en su profesión, acostumbraba poner al público 
las pruebas , después nú haberlas revisto y cxd'ninado pun­
tualmente en su casa á solas, y mendigar de este modo, 
á imílacma de jípeles, el parecer de los que pasaban, pro­
metiendo al mismo tiempo premio por qualquiera errata 
que se adjiirliesB ; y esta es la razón por que cree faleria 
Andrés y otros, que ¡at ediciones de Plantino deben estar 
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sin niagmii errata; perfección que pensábamos ser ún i ­
ca y particuJar de Roberto Estéfano. Estas apreciables 
prendas de Plantino , juntas con la gaUardfa y limpie­
za exquisita de sus caracteres, y cna la elección que 
acostumbraba hacer de los buenos Autores, le han gran-
geado Qo solo la estimación y aplausos de todos los 
sabios de su siglo, shio también los elogios y auD el ca­
rino de toda la posteridad. Lipsjo, que únicamente por 
el ¡oleres de la literatura había hecho estrecha amis­
tad coa él', tan pronto lo apellida la niña del ojo, tan 
pronto la perla de ios Impresores. Escalígero d i ­
ce , que tenia una fidelidad inviolable con los Au­
tores que imprimía y con las copias tjue se le da­
ban , y que hubiera hecho escnSpulo de alterar la m e ­
nor cosa ; en lo que no reparaba Henrico Estéfa­
no. D. Nicolás Antonio pretende, que es el mas pers­
picaz de todos los Impresores, y que habiéndose fe-
nido 511 fidelidad por una especie de prodigio, se hará 
tanto mas ¡Hcreible á la posteridad. Escribiéndole el 
Cardenal Baronio para que hiciese segunda edición de 
sus Anales Eclesiásticos, que sirviese de regla y d e ­
chado á todas las que se hiciesen después, d ice , que 
habiíi puesto los ojos en él para esta grande empre­
sa , porque era el primero de los Impresores dei mun­
do , y que los aventajaba á todos, tanto en la pie­
dad sincera, coino en todas las demás prendas que 
constituyen un hombre completo para esfa proffesion. 
Arias Montano parece que guiso consagrar su indus­
tria , Sil prudencia, su tesón , su eKSctitud , su diligen­
cia, su desinterés, su constancia y sus trabajos, pu­
blicándolos al principio de la Biblia Regia, á Polyglola 
de Ambetes. Por -filtinio , Guillermo Pantin escribe, 



que habiendo coníumldo iloriotatnenté toda lu industria y 

riquezas inmensas para iar la vida, y fura comunicar la 

inmortalidad Í¡ una ¡njimdai de jSiitores¡ que for su e i -

celenáa se tan distinguido de los demás, la República 

de las Letras le debe estar tan asraáecida, cooio el cie­

lo ai atlante ds la Fatula en el supuesto de la anti­

güedad Gentílica; y compara su üjicma con el vientre 

del caballo de Troya, atadiendo , que de ella iab'an sa­

lido infinitamente mas Héroes Hebreos, Griegos y Lati­

nos , que no Griegos dei caballa. Al cabo Flantirio es el 

primero que ba tenido el titulo de AreM-Impresor,~ que 

le dio el Rey de EspaSa Felipe I r , propio mola, en pre­

mio de su mérito , como asegura ^allinckrot, dándole al 

mismo tiempo abundantes gratificaciones para mantener 

dignamente este nuevo bonor, y el crédito de su Impren­

ta. Entre tantas obras célebres, sue ¡a Iglesia y las 

Letras deben á Plantino, j e ha mirado siempre ^ y con 

razón, como la principal la Polyglota de Amberes, cono­

cida también par Biblia Magna de Felipe II. JVAN 

MORET casé con la segunda bija de Plantino , y reci­

bió su Imprenta de Amberes, Sus ediciones por la mayor 

Parte no son menos buenas ^ ni menos correctas que las de 

sa suegro. lío carecía de algún estudio, y uno dx sus 

Correctores fue el célebre Kilien, que le sirvió hasta el 

año 1607. BALTASAR MORET, hijo de Juan, estu­

dió muy bien al lado de Lipsia, amigo de la casa ; y aun­

que hubiera podido tener mayor lucimiento E'I qualquiera 

otra cosa, 'quiso mas bien emplear todas sus luces y >n-

diistria en mantener el crédito de la Imprenta de su 

abuelo y padre , siendo mucho mas docto que una y otro. 

Mr. Bullart asegura, que se sujetó con tanta diligencia 

y aplicación i corregir los originales aue daba á la prensa. 

: 1 ^ • 
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que Eratiajd todavía mas en limarlos, que los mismos 
Autores que los habían compuesto, Añade, que con 
eftcto no se ha encontrado ninguno de los que aún 
vivian, que se haya atrevido á disputarle esta honro, 
y que no haya tenido sus correcciones por muy jui­
ciosas , y muy arreglada su censura; y que todos han 
coiiteíado que sus obras liabian euconirado el ultimo 
primor en manos de este sugeto laborioso. Mr. de 
Mallinckrot dice, que no era menos curioso flue su 
ahuelo en la limpieza de los caracteres , y en lo cor­
recto dfi !a impresión, y que m!^nteui:i por Jo menos 
quaienta y ocho Oficiales en la Imprerta, de la qual 
tuvo pran cuidado de conservar la pureza y honra ere 
que siempre se había mantenido por medio de la vir­
tud , y por la perseverancia en la Comunión Cattílica, 
llile habían tenido Plantino y Mnret, no permitiando 
incroJucitse en sus prensas ningún libro escrito con­
tra la iglesia Romana , ó contra la inocencia de las 
costumbres. Pasando i los Impresores de Holanda, 
no haremos mención mas que de RAPHELENGIO y 
los ELZEVIRIOS, FRANCISCO RAPHELENGIO, ó 
RAFFLENGHEN, Impresor de Leiden, que murió el 
año 1597, eneró en el irilfico de la Librería , casindo-
se con la hija mayor de Plantino. Era muy híbil en 
las lenguas Hebrea, Caldea, Árabe, Griega y Latina, 
y también Catedrítieo de Hebreo yArabe en Leiden, 
donde estaba su Imprenta, á mas bien la de Plantino 
su suegro, de la que era Regente. Mallincltror nos 
dice,que habla sido Corrector de ptuebns en Ambe 
res al fado de aquel cáiebre Impresor, cuya estimación 
y parentesco adquirió por los buenos servicios qne le 
hÍKO. Alias Montano, manifestando que'tenia mucha 
industria, una diligeu.ia increíble, una exílctirud y 
aplicaeioQ continua, un taienio perspicaz, y un juicio 
muy sólido , añade, que habla dado pjuehas póblicas 
de ello en la corrección de la Biblia Magna Poly-
slota de Amberes, que imprimió su suegro, como que­
da dicho. Raphelengio se distinguió ademas por los 
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escritas giii dsxó á la ñosliridad, y que se pueden vi' 
en Vnhrio Andrés , er. ¡a Aceñas ee Meiirsiv , &c. 
los ELZEl'lRIOS, Impresores de AmsUrdaví y de lei-
dem, fueron : LUIS, VENTURA, ABRAIIAM, LUIS 
y DANIEL. No hay Oficina de Aonde hayan salido mal 
priiinrosos libios , ni en mayor número. No se pusde 
negar que hsn sido inferiores d los Estéfanos tanto en 
erudición como en ¡as ediciones Grieg/is y Hehreas; pero 
n< les lian ceddo ni en la elección de buenos lih'os, BÍ 
en la imiligeiicia de ¡a Librería, y aun lian sido su-
psriores en ei gtislo y delicadeza di los caracteres pe~ 
quesos ; y por tanto , no cnrece de fundamento , ijrió se 
les considere todavía como ¡a perla de ¡os Impresores na 
solo de lln'anda, sino tunbien de toda la Europa. Aun­
que Daniel haya dsxaiii hijos , se tiene sin embargo por 
el último de la familia. Los Ingleses y Polacos han te­
nido hnprelnres de bastante milito , sobre todo los pri­
meros ; pero faltan noticias individuales para darles á 
conocer. Lo mismo suceie con los de España ; bien gue 
podemos asegurar , que la introducción del Arte de la. im­
prenta en esle Reyno fue no muy posterior ü su inven­
ción , aunque no ss pueda señalar á }iunto fixo el año, 
pues en Pragmática Je los Reyes Católicos, fecha en To­
ledo año i sot t , consta era tan coman la Imprenta, que 
la habiii en FaUadolid, Granada , Toledo , Sevilla , ¡lar­
gos , Salamanca, d cujas correcciones se da providenda. 
Pero la edición que en aquellos tie'npas i¡:ó mayor crédito 
á España, fue la Folyglola conocida coa el nomlre de 
Biblia Complutense, y ijue con efecto se imprimió en /il-
cald por JUilN BRÚCARIO , desde el año 150: hasta et 
fie 151?'I y que dediró al Sumo Pont/jice León X et in­
comparable varón el Cardenal Cisncros, quien f mentó es­
ta impresión sin perdonar gamos, diligencias, ni afanes, 
trayendo Cddices de donde quiera que los hallaha. congre­
gando siigctos doctos , y vusados en Lenguas , y premián­
dolos liberal'iiente; tanto , que el coste di esta Biblia , se-
gan Alvar Gómez de Castro, pasaba de quinientos mil 
'doblones, lo que na et de extrañar , si se consiiJera que 

lisyí'dnú'^nto ó^ J^JudrJd 



solos siete Cddices Hebreos, que lie vaiias regiones 
li¡zo traer Alfonso de Z.inijra , y que se conservan en 
Álcali, costircjn quatro mil doblones. Pero lo mas sin­
gular de esta edición es estar tan correcto ¡ que lia 
servido de decludo i quantas Biblias Hebreas se lian 
impreso despnes , comu lo afirma el mismo Alvar Gó­
mez en estos términos: Opus mehercule miraculo par, 
et cujus tanta apud oames qiñ ubicumqite terrartin in 
saciis literis versantur, veneratio est , iit ad Complu-
tensium Bibliocum cKeiiipliim , quicquid alicubi excu-
ditur, certat^m revocetiir, et in sapiertissimorum vi-
rcrum scrípds , quoties de lectione sacra conlrnverti-
tiir, testimonia ab eisdcm petítii profersntui'p Y si ea* 
bo es esta la primera Polyglota que se ha iieclio, digna 
del masnánimo corazón de aquel heroico voton, que 
no dísd de juzgar ser esta la mayor de sus hazañas. 
Otras obras tenia intención de dará luz; pero sobie. 
cogi'lo de la muerte , no pudo ver cumplidos sus de­
seos. En el siglo XVI y XVII aoreciéron en España 
varias Imprentas, como la de GASPAR DE PORTO-
NARÍIS en Salamanca, de GUILLERMO BROCARIO 
en PMpinna,do JUAN DE REY en Burgos, de PE-
DRO HAGEMBACH en Toledo , y otras muchas; 
puiliéndose decir, que tuvieron mas pevfeeclon y es­
tuvieron mas adelantadas en los principios , que en 
adelante ; cosa al parecer conrratli á toda razón ; y 
sin duda habrían lieiiado i su total abandono , sístiien-
do por precisión al de las Letras, si e¡ Sefior Rey 
Carlns III de Botbon no hubiera restíurado unas y 
otras luego que de Ñapóles vino i. ocupar el Trono de 

&.-Ayu/jt i i j / jJ^ 



EspaSa» Etie Monarca amante ie tas Ciencias y de toda 

L'neralma , ¡a pta! fomentó con empeño, de ijue son 

piueia tantas Academias que en su tiempo se han fun­

dado, no menos que la restauración de los Ríeles Estu­

dias de San Jsidro ¡ caaaciendo que la Imprenta no podía 

subsistir sin el apoyo de tas t'.iíncias , ni eslas sin aquí-

lia, concedió no tan solo d los ¡nijire wres , sino también 

á los Grabadores ríe matricts, Fundidores ¡ y demás que 

tuviesen tonexlon con este noble Arte , varias franqui-

chs, exenciones y privilegios, todo con el fin de fomen. 

lar por te les los medios posibles lea importante y uiil Ar-

¡e; logrando a¡ fin cumplidos sus deseos , como te puede 

ver en la obra de Salusúo, impresa por D. JOAQJJtN 

¡BARRA , obra verdaderamente Regia; en el tratado de 

Numis [libreo S/imaritsnis del/lastriilmo SeSor O. Fran­

cisca Pérez Bayer , Bibliaiecario mayor de S. M. im­

preso en (falencia por D. BENITO MONFQRT , y en 

otras varias obras, asi de citos^ como de algunos otros 

impresores de la Corte. 

Este es por mayor si origen ,y estos los progresos de 

íin Arte tan admirable , sin el ipia! los esludios , las vl-
gi'ias, y los trabajos de I s mayores hombres habrían si-

d'i ináiiles á la posteiiJad. A este Arte portentoso somos 

únicamente deudores del conociuiieatj de las obras de tos 

Filúsofos antiguos , de los Médicas, de los Astrónomos, 

de tus Ilistoriado¡es , de los Oradores , de los l'ae'ns , de 

los Jurisconsultos, de los Teiílagos; en una palabra, de 

lodo quaaio se !ia escrito sobre todas las Arles y Cien-

cioí. Con el auxilio de la Imprenta es como las Teólogos 

penetran ¡os sagrados Misterios de nuestra Religión, los 

issíl'ziíy'í'-j díi JdudrJd"" 
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Jurr^consulcos enseñan aquellas admicables leyc^t que sirven 
de L'rgl̂  á la Sociedad -, los HisiacUdor^s nos smiiiiiiitran 
CTícmplares que ímlrai ^ y DCIDS de que hu i r ; los Asrrdno-
mos K:iccn iodos los d[RS lan bucLios descubEÍimcntas en los 
cLclu^- E îc Diiiino Arte es el que propotciana £ los Médi­
cos los medios de conservnc y resrablecet la salud de] cuer­
po humano -y descubre á los filósofos los aicanos mas ocuL-
Tos de la naturaleza j da á lo? GEÓMETRAS facilidad pan 
medií la liecca , y á loa AHifMEricos para distiibuic £ ca­
da uno lo que ĉ  suyo. Por úUjmo , f qud sabrían los njo-
demos en nlnguita Cier.cia , ni en ningún Aire , st la 
impranta no leí puiíeíc delante tndo lo- que han dc^ciibict-
co los AíJtÉ̂ UDí ? Cstoa clasioí que hactoia» de La fmpicn-
ta , y csEas alabanzas que Te damos, no tienen nada de ex-
cciivu y y que no coTteipouda á lu mÉnto i lo qtic se con-
fcíatí ingenuamente A poco que se consisten los inmensos 
gastos , quE nucsiTos mayores lenian ^Lie hacer para adquiric 
manuscríios, de que se alcgaiAn aqüi algunas piucbas. Gale­
no dite £n su Comencatio sobre ei tercera de [as Epidemias^ 
y sobre el piimct libro de ia Naturalcia del iiombce, que se 
líevú Ptolenico füadelfo ^ que dló í los Acenlenses quince 
Calemos, con exención de todo t r ibuto, y un gían combo/ 
de vívctes y refrescos > poc los bortadoies y oirgcnales de las 
Tragedias de Eschylcs , de Sófocles y de Eurípides- Peto sin 
ii t ín attas tenemos hartos excmplarc? en nuestio^ Autores 
modernos ; euEie ellos el de que habiendo togado Jacroba pi-
colocnini , Cardenal de Pavía, i Donato Acciaiolo que Je 
comprase un Josepho . se excusó de íoinarlo , porque eta 
demasiado c-ito : "Jü^cphus* de quo scribis . cariuscuCus 
meo judicin est . hoc prcesettim anno • quo non multum 
abundo , ítaquc ille valcaE.,. Peto lo que Acciaiolo le tes-
pondió después tocante al giande piccio de algunos otros 
Ifbros , es todavía mas digno de notarsp. " D e iiibus vo-
luminibüs Plütaichi. in quibiis Patallcia viEinciquatiior con^ 
cinentur , títulos sumsi > uc inoneí -, pretium minus Ixxx 
auccL^ esse non potest ; eK tractaribus SCnrcs jam Epíjto-
Jas invenimus •, pro quibus xvj auc salrem xv petuniur 
aureLt^ Los miamos Reyes no se han desdeñado de em-
pleaTsc en este tráfico , y el precio de [as casas apenas 
Igualaba al vaioi de un manusctíto , como se ve en csca 
carta de Antonio Bononia Bccatcllo, conocido con el sabrc-
nombic de Panormitano, S. Alfonso Rey de Napuks y Si-
cilla , que se copiari por eTftcnso pot cau^a de estas dos 
notables circunstancias, que se pueden fid^ettir en ella-
^'£i^ificasti mihi nupeí: CK FloEentia exstare Titi-Livri opeca 
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TcnaliE , IJtetís fiulfhnrimís, libro pieiiiim esw CÍN :LUTCCÍ- OJIJJC Ma-
jesuicio [uim UTO , u[ Livium , qucín Rcgcm I¡tn>íum appclkic cour 
!i]cv¡iJiu3 I etiii mcD Qainiac , ac dcfcni l i nm ÍJCÍJÍ. Inifrim fju 
pctunam piucunbu , quaui pro libii PICLÍD IEÜ^^DI- Sed iliud i pnidcncia 
íua acjir dc^idccn , ulcr cgo nn Poggius m r̂ljuj fetciif i ¡a uc villam 
Floifiiii ciuErct , Liviüín tundidle , c[ueni sua manu pulchcrrinic scrip-
aCRi: tga ut Livium cmam , fnndum proscrip^í. Hi r nt l̂ mlEiaiiceE 
¿ le peificm ¡uaíii buiujuiíaa el modcsiíj lui. V^f ci iiiumphii.,, Y 
pai» 'jiie no se creí que e'ins piccioB nn alinf eran Horamcmc cti Icj-
lia , íMss Jo íjuc dice Gagninp de un IJbrn que bustaba en Paiii pa-
ra nn aiaiEa atic le esfijbia de ftoina: " Coifciídantiiii in hanc dííni 
nuHdi omnino invcni ^ n»í qiioJ Pjiscb.isiiía Bibliopola nohis pif;ÍDíii-
jimai unaa scire se vcnaln d i t i t , sed douLinum ab^ue , cas'juc [¡ccii zu-
leii cíniufli. „ Y con eaie motivo , PduLa Jovia •iili'icne con buunic 
chme, que Ji ion Maiiio , cJLudî iqie a . PÍVÍÍ , se hiDó cu lal aparo 
por j j í dcjórdmcí^ que [uria Codlícni in racmbtanii ^ciipiuiQ magiin 
«•niun pieiio fcínenluri itadctc crraciua ĉ t ; i|ue a Tu Euismo que d 
Peirana cucnia de tu Macsiro de Crjmáuía y Rcióticj TUECP , que rm-
peñó por k miimii eaut* dní tomilo:: de Cicerón < y acgun Ecucblino 
dice Biauiono > qifr cL tMTEKAUOK. FedeiJco 111 no supo gnciíí-
car di mtjor innJQ i Juan Capninn , que se le habla enviido de Em-
liaíadi>í pDt Evcranlo de Winieniber , que if^nlándnic una Biblia yic-
ja Htbica- Asi ei î iie 'o^ manuaciiloi' fe desaban poi fcgada « re­
ma UTI3 bercncLA qQanÚDsa , icgiiQ que No^imdíniíf dice h^ibcrlc advci-
EÍdo en un iturruDinLiD Qniifuo , eomo del aiio 1393 , en el qual íe 
evprcflaba: ' ' Q u e Alazaíie de Blevis Dame de £oinclJta, FemcJic d j 
magciíque Boniruc de Casrcltaüc , Datan d" AlJcmaync, Giisaní son 
dEmier icjiamenc , kissa á une jcuní DeciiDÍsdle ca bLk «rlaine quiaii-
lé de li^id H oü taio'n etr¡t Tfiui le corp? de Dioii , fomi¿ ci pcint 
m belle lelLie de main ^ur p i í t e m i n . I" endiargciuiL que eu cas qu' 
clfe vLüit á se marier, elle cu^i i pTímTte un liomnie de ftobc lon-
fiuB , DaclTur, JüliífOnsulíC , ti qu' a CíS finí elle lu^ lflÍ3aoÍt CC bfail 
CL TÍtl.e thiesor . n-i e^quií F" piccicii^í volunto en diminüliod de son 
doi ." De manen, que quien ra a.fuellüs <icmpos daba un Lib™ » hi-
ria tin 57̂ 11 lí^ln , pueam que quafro ó ciñen manuscríioa cuoipEniiui 
fflrtc de la doie de la hlJ4 dt un Rran Scíiei. Af Jin de uo libia 
•nilguo íojjipuo^Li' por GuillemiQ de Guillcville , Itelipio^o de Cbjülií, 
y InLiLLilaüu le Peierinaef de la vie liuimine , ÍC Icen oíai palabra?, 
diniiai de copiarse atendido ci pocn valor del libro , y el giande 
apiccL» que de ¿1 t i í ia el que lo diá : "Fies le Lmiiracr I* lisné 

^/.u/jinj/jJ^/jio d^ JdudrJ' 
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di GwjTf nat'f di í . Pii'n¿\^ , d iaiHe c/ Litjrr a Guiüw'ic Talea « Bav-
£tii3 de C'uari . f r í rnr í^ dt r H-jnsS-l>'ai de Pañt , pa^ j (íímniríj fJ 
a^viiidi pfibeltic!ffi7¡i7\¡ , J/nr eiln liaiipe'lé aiUmrj , p<n accji-d et imipo¡i~ 
ríihi Jaiií Tfu U dis Frufufír , o/in d' ¡itjíit ir paiJcn á i' njd/ tt ¡mee dr 
Dieii , edroji de natie. jsr i í Pfi-f le Fape au-tii íioin!-liie\t pD\n fa jtmmí 

.HtCEiJúiii »•>• Cíül/iñtc ¿J Buliei t 1^ f" '"If^liii ¡ou¡ iQ mi'f'iii^di de 
Btra , fUf fui. la /ÍUIÍTIÍ ct mfaní , tm pm , mert . OÍTIÍJ , litD-faietítti, 
p'esenr , Jí/jMí-T el Á vinir ^ el rn eipedo! lOit panam Jen Maiare Jí'icafe 
Dac^t ^ jodií CAi'ur^im da Rojí Charla , ^uf Diot tthjuiJfr, puí ín^ dcfaim 
te f¡\ni . MPif accpnpa¡¡prT^ el pO'litipiolí ti li'"'' pnjdinii, ^il'ri , aur.i/rUC/t 
"'d'ügf'/lH ei o/flEjnm ^[Jci íf a Jaiit f¡ dit HB¡ie/-Die\i, d f ee apartmani^ 
ícriC iTii d'i\ CÍ¡OTS i" an iii'J If jon' des T^'tpanr.% m J^^cmhit- Tuieus 
LanSímit'" PDT vltimí , ílí.lr n îTnuKrííJj Ú mas ¿J¿B fjflu fihas Uan tan r¡J-
mi ffj a^íf!^ liempoi , que ptrni hahrrtoi di Mnder ¡e íiaiUn tltcrUmai « i 
¡fípluj £imí'ViWf / íiicanjlajiíiai, c^na jj le t¡a¡ai€ di viider unj tma , ^ 
iitdUi€ íñni? mi! píspi' Piic^ di eiíf e¡ !a ¡LietiiurB qae ir trnistroa tn rl 
Coteglo df Lian , oíor^a-h ^ r d<t Bituil, j Ít¡a!ii^Ja poi dit Eicii^'" tf 
c ^ 1^9^ • f 'n Qoíd Jf aiprein , ipie Grtfhíj di Saint LI^ÍT , n^j de hi 
^¡mmUfiUH Lihffo' . y 'ftavtciá^ psi té , dtdaia f lanjil/a ^"f-e' nmiíiii?, a-
dhk, dexadi} J tmpasadj , vinde , e/de , dtxa y tmtpais^ i/pi'ifi.indj toíoi j 
cadí uvr di lai trtnet . f AriAJVZAflfDÜ un m inisn¡a pi/nmit , rji /jfm 
ivUtídeilo Speptlam h'ale'iaSe in CAiiurtadinei Pariiiaiei , disidido j ffljWírJia-
áa tn jinTtrj lm\oí ínt/erfiij de pir! mcumada , ai aab¿i Stüj/ Gi'iodo di 
Miwlo^j ÁioajjD ilei Rcf pi fl Piv ĵrr.fi'rp • mfdiiP\Se ia mniiJad de fiorenla 
atrs¡ di Po'iiy fiffl que le da por irtílijecka j iitn pagah r¡ dirhi Lihriieí-„ 
En viiCa de "if. etlimcei ioia:r.eiíte Im Stjn , / « pidrojít. } ia gmie nují 
íictl , pííian aipi'OT ¿ ia¡ cilftciflS , pueJ fie !l¡ pakei liait de toJe puntí ex-
idiiiibí de f'foj , fvr f¡ aceñoí patio de ioi manmcritur, tn fuffai de ent rt 
dii de *flí, p/" ^dia de etia di^na f «alie inecncim de In lap'P¡la furaíff 
qljfoü'era íTJf""ír lifmM de ípíir ^/ineiiU á pota. ín/fa. 

J'flF -{íltitiio , cauduitrmsi aie ajútiJo dai\do ¡atiiia d-^ upa dt lai piinti-
pslfi Mpraiai del nunda , di ¡jui Aj pniida haUai On-JfjT ^auLi 
t'Alo de !o' l-nbreiíreí p/rticnlonr. £/ía i* !>' de ior Fapat . i!ar^<t ceman-
mnrri Impjrti/i Faikana ó Apíiiá!ica, estahieciút pti ^inia f cmi T.UCÍA "¡og-
nifiteiKia , íffTi ei_ Jm de haeti tn tih iai tdidorti rníji cádaí j rriir/ «rríf-
tAt , qat ja£J¿ paitk ea la !,\im/íiij-. bini ej HCidad ijoe ni prineipj idea era 
TdiííHfr á r-i iitegridad iot i'l"oi níeiad^ j tirtradui p ptr la menii^ lie 
ioi tirmpoí , ya püT ia pnaííwii í¡ nc^ligtitia di leí AnmíríJ , y ptrfaAat de iat 
yenm qat la 'n*!a je de lar Heregei fifiia iniriiJueida m tUci , íürno dice 
Cügjiia Lfii en ÍQ aida de e¡te Fonlijicf^ Puf adímiti di att hihia hecho ánita 
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^ c aiLC éc tm-

^rtmtcéc en La 

ttcana La a-

araoa C^écrttara 

tn miLcKaá Len-

attaó j Loé L^on-

ctltoó QtncraLté j' -? 
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un crecido numero de ¿es­
tatutos , y varios ¿^epía-
mentos eclesiásticos, to­
das las obras de los cían-
tos ¿Padres ^ las fitur-
pias i ^itos y usos di­
versos para toda especie 
de ^olesias, y muchas 
instrucciones christianas 
en distintas lenouas y 
en diferentes caracteres^ 
tanto para extender la 
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zJ'LeLigion C^artsuana en los 

vaises distantes ^ como para üe-

renJer La ve^oaa i9e ella con-

tra sus enemigos domesttcos y 

J-orasteros^ o/tiipel zJ'i^occa, 

en el apenoict á su tratado 

ae zJoiHioteca ^attcana P^P. 

j^I^ otee j que para este efec­

to mandó venir a U\.oma 

cuantos supetos náuiLes pudo 

encontrar, o mas hten ganar 

con regalos extraor díñanos, 
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HEBREO EN TEXTO. 
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HEBREO EN ENTREDÓS. 
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ÁRABE EN TEXTO. 
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wár res ¿¡'̂ pa-JTOí 'tfpo TMII - í p a y / t á r a y 
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GRIEGO EN BREVIARIO. 
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EN LETURA CHICA. 
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EN BREVIARIO. 

EN GLOSILLA. 
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